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    Introducción

	A lo largo de toda su historia, la industria editorial ha sido una gran aliada para la difusión y divulgación de las grandes ideas que hoy forman parte de nuestra cotidianidad. A cada gran iniciativa de cambio social, político, económico, cultural, le preceden publicaciones clave donde se disertan sus argumentos y donde se plasman las metodologías a seguir, los proyectos a desarrollar y los resultados obtenidos. Con orgullo podemos decir que hemos y seguimos publicando libros sobre el cambio climático y sostenibilidad, feminismo, lucha de clases, derechos humanos, desarrollo y grupos de atención prioritaria. Hemos dado voz mediante la palabra escrita a minorías y grupos de atención prioritaria. Hemos abierto espacios de intercambio y detonado conversaciones clave.

	Sin embargo, hay un grupo que particularmente ha vivido en la invisibilidad de nuestra industria desde el inicio: las personas con discapacidad (pcd). No solo no les hemos dado espacio en nuestros planes a temas editoriales a sus temas y sus voces, ya que solo una minúscula parte de la oferta editorial de cada país corresponde a títulos sobre ellos y de la autoría de personas de esta comunidad, si es que lo hay. No cuento con una cifra que lo respalde porque son tan invisibles que ni siquiera alguien ha pensado en contarlos.

	Tampoco hemos pensado en incluirlos entre nuestros lectores. Si bien existen los formatos accesibles, los cuales consisten en soportes que permiten el acceso al contenido de los libros a ciertos usuarios con discapacidad —por ejemplo, los libros en braille para quienes viven con ceguera, libros en macrotipos o audiolibros para las personas con debilidad visual, videolibros en lengua de señas para las personas con sordera, los libros digitales accesibles para varias discapacidades—, solamente ocupan una pequeñísima parte de la producción editorial. El Consorcio de Libros Accesibles (ABC) calcula que de todos los libros publicados a nivel mundial menos del 10% son aptos para la lectura de personas con discapacidad visual y limitaciones para acceder al texto impreso, donde el porcentaje varía entre el 1 y 7%, según se trate de un país en vías de desarrollo o de uno desarrollado.

	En México, Discapacitados Visuales I.A.P. calcula que el porcentaje de libros publicados en formatos accesibles apenas alcanza el 1% en nuestro país. Según su directora, Camerina Robles, para 2020 apenas se contaba con 200 obras de esta naturaleza (Hernández, 2020). La hambruna de libros accesibles para las pcd y dificultad de acceso al texto impreso también tiene aristas que conviene analizar, pues la pequeñísima oferta también presenta sesgos importantes. Por ejemplo, los temas tampoco son diversos. Aunque el 60% de las pcd visual son adultas, la mayoría de la oferta editorial se encuentra enfocada en la literatura infantil pues sirven de herramienta de alfabetización, mientras los adultos se inclinan hacia el audiolibro (Conapred 2013). Sin embargo, las implicaciones de esta falta de libros en formatos accesibles van más allá de su poca representación en la oferta editorial, sino que tiene graves consecuencias para esta comunidad.

	Consideremos la siguiente cadena de situaciones. Según el informe “Discapacidad y derecho a la educación en México” de la Comisión Nacional para la Mejora Continua de la Educación (Mejoredu, 2022), en México solamente 24% de los niños con discapacidad entre los 5 y 17 años se encuentra escolarizado, proporción que se va reduciendo conforme avanzan los niveles educativos. De hecho, una de las razones principales de las escuelas para no aceptarles en su matrícula es que no cuentan con materiales para la enseñanza-aprendizaje en formatos que le permitan a los estudiantes con discapacidad acceder a su contenido. Solo el 12.3% de las primarias, 12.1% de las secundarias y 1.5% de las de nivel medio superior cuenta con materiales adaptados (Mejoredu, 2022). Pero ahí no acaban las barreras, pues aún dentro del sistema educativo es difícil para esta comunidad seguir el ritmo de estudio. Por ejemplo, se les dificulta encontrar libros en formato accesible y tienen que solicitar su adaptación, lo cual en el mejor de los casos se consigue gratis, pero toma mucho más tiempo de lo que podría tomarle a una persona con un cuerpo estándar. Esto implica que no pueda seguir el ritmo de la clase y experimente un retraso con respecto a sus compañeros (María Concepción Hernández en Bermúdez, 2023). A ello hay que sumar otros muchos retos que hacen que la deserción escolar sea la norma y solamente el 5% de esta comunidad alcance a llegar a la universidad (Anuies, 2020), los cuales son producto de gran perseverancia y apoyo familiar, pero también un síntoma del camino cuesta arriba que tienen que subir para acceder al derecho a la educación.

	Esto inevitablemente tiene consecuencias en la bajísima tasa de inclusión laboral de las pcd. Solamente el 2% es económicamente activo (Inegi, 2020), lo cual implica que el resto, en mayor medida, es dependiente económico de un tercero, que suele ser su familiar. Encima, los apoyos gubernamentales, solamente entregan mensualmente un monto —en México es de $ 6 200 MXN— con el cual es imposible mantener a ninguna persona, sin mencionar los gastos extra en cuidados y salud que requieren las pcd. Por último, sin acceso a la educación y a una fuente de ingresos, no sorprende entonces que la pobreza y la discapacidad se condicionen una a la otra. En México, 1 de cada 2 personas de esta comunidad vivan en la pobreza (Coneval, 2020).

	En ese sentido, si aumentara la cantidad de libros en formatos accesibles, eliminaríamos al menos una de las barreras para que las pcd pudieran acceder a la educación, facilitar su estancia y permanencia en la escuela y luego concluir su periodo formativo. Con ello mejoraríamos las posibilidades de que se les incluya en la vida laboral o por lo menos con mejores condiciones de trabajo. Así, contribuiríamos a que más miembros de esta comunidad alcancen la independencia económica y, en consecuencia, bajen los índices de pobreza y mejore su calidad de vida.

	Y eso por mencionar uno de los caminos hacia el bienestar, porque el acceso a la lectura no es solo un tema educativo, sino que toca también el derecho al acceso a la información. Las publicaciones son un vehículo de ideas, información y contenido de valor para diversos tipos de lectores. Cabe destacar también la función de ocio y entretenimiento que también tienen los libros y que no por ello es menos importante. Pensemos en los millones de personas que se pierden del placer de la lectura de una novela o de emocionarse con un poemario porque apenas cuentan con un puñado de obras clásicas libres de derechos y de difícil acceso.

Ante tal panorama, la función que cumplen los libros respecto al derecho de acceso a la información y a la lectura se convierte en una necesidad escandalosa que deja fuera al 16% de la población y donde los editores juegan un rol clave. Tenemos una “responsabilidad de velar por que sus publicaciones estén disponibles para todos. Por motivos éticos, no podemos excluir a las personas debido a su discapacidad. Se trata, por consiguiente, de hacer lo correcto (…) Ello forma parte de nuestra responsabilidad social más amplia” (Kolman, en Jewell 2018). Sin embargo, existe una resistencia silenciosa a ver a este grupo en la oferta editorial nacional.

	En el caso particular de los editores, los principales factores que provocan esta resistencia son la presión de las normativas nacionales e internacionales, la falta de formación respecto al tema, el temor a las pérdidas de ingresos y la parálisis por análisis ante tan abrumador reto. En primer lugar, el marco legal impone la accesibilidad como obligación, una serie de riesgos al sector y deadlines agobiantes, pero poca claridad en la aplicación de sus disposiciones. Tal es el caso del Tratado de Marrakech o del European Accessibility Act, en particular la Directiva Europea 2019/882.

	El Tratado de Marrakech se considera el primer tratado de propiedad intelectual a nivel mundial con enfoque en derechos humanos (SRE 2013 en Escutia 2021). Establece limitaciones y excepciones al derecho de autor con el fin de fomentar la reproducción, distribución y puesta a disposición del público de obras accesibles en beneficio de las personas con discapacidad visual o dificultades de acceso al texto impreso a través de la figura de entidades autorizadas (Robles, 2020). México fue uno de los principales firmantes (Fuentes, 2019); sin embargo, no fue sino hasta 2020 que se reformó la Ley Federal de Derechos de Autor para homologarse con los principios de Marrakech y el Indautor designara la primera entidad autorizada para producir formatos accesibles con las excepciones y limitaciones al derecho de autor, Discapacitados Visuales I.A.P., y permitiera su intercambio transfronterizo (Robles 2020). No obstante, no hay política pública alineada a esta reforma que aterrice estas iniciativas a la realidad, por lo que el avance ha sido muy discreto.

	Dichas limitaciones a la explotación de las obras suelen provocar un temor infundado al asociarse con pérdidas de ingresos de por sí escasos en la industria. Nada más lejano de la realidad. “Las ventas no caerán en picado porque los editores pongan a disposición de un grupo limitado de personas con dificultad para acceder al texto impreso libros en formatos accesibles, como EPUB 3 para los libros electrónicos o html para las revistas (Jewell, 2018)”. Es más, todo lo contrario, a una amenaza financiera, la accesibilidad podría ser la puerta a un mercado nuevo. “Las personas ciegas o con discapacidades visuales no pretenden que los editores les regalen nada, quieren comprar los libros, pero en los formatos adecuados a sus necesidades” (Setzer, en Jewell 2018).

	Quizá la normativa internacional que más preocupa a los editores es la Directiva Europea 882/2019, pues es posiblemente la más estricta y con el deadline más claro y cercano: para julio de 2025 todos los ebooks deberán ser accesibles o no será posible comercializarlos en la Unión Europea. Esta disposición está alineada con el European Accessibility Act, el cual establece una serie de directivas que buscan eliminar las barreras de acceso a productos y servicios para las pcd, entre ellos los contenidos digitales, como los ebooks. 2025 ya está respirándonos sobre la nuca y apenas empiezan a surgir las políticas públicas nacionales que determinan los requisitos para su cumplimiento y las consecuencias de no hacerlo. La cantidad de ajustes e inversión que los editores deben implementar en poco tiempo está generando mucho estrés en el sector.

	Y es que mirar a los lectores con discapacidad desde una perspectiva de inclusión implica descubrir las barreras de acceso de nuestros libros y con ello abrir el debate de la accesibilidad dentro de una organización. Se trata de un cambio de visión que afecta no solo la producción editorial, sino a la distribución, comercialización, marketing, etc., pues el enfoque debe ser 360 grados. En consecuencia, el estrés del sector por cumplir la fecha límite deriva en decisiones desesperadas donde se busca crear un producto mínimo viable que cumpla con la regulación, normalmente mediante la tercerización. Por ejemplo, existe la mala práctica de pensar que con pasar los validadores automáticos de accesibilidad los ebooks es suficiente, así que con producir un EPUB3 con metadatos de accesibilidad y “algo” en las descripciones de imágenes ya librarán las auditorías. Esto no es sostenible a largo plazo ni logra el objetivo de facilite el acceso a la información y a la lectura a esta comunidad.

	En ese sentido, adoptar un enfoque de accesibilidad y apostar por la inclusión de las pcd en nuestra visión como organización necesariamente es una decisión de negocio, pero no se trata de un compromiso que debiera ejecutarse de la noche a la mañana y en tan corto plazo como indica la Directiva, más bien de uno que tiene fecha de inicio y que detona un proceso de transición al ritmo que la misma editorial designe. Pretender cortar a todas las editoriales con la misma tijera es no comprender la naturaleza del sector mismo.

	Además, las normativas no necesariamente se acompañan de apoyos económicos locales o de capacitación que oriente a los editores a hacer cambios profundos en poco tiempo y sin recursos de inversión. Si bien hay algunas iniciativas internacionales que brindan herramientas muy valiosas como los desarrollos del EDRLab, las formaciones online de Accessible Publishing Canadá y las guías del ABC, hay mucho camino por recorrer y por enseñarle a otros editores a transitarlo con más confianza.

	En particular en Latinoamérica, donde se enfrentan muchos retos de supervivencia en el sector, la accesibilidad no es prioridad y la capacitación es una necesidad para muchos temas más antes que este. En muchos casos se piensa que la adecuación de los formatos tradicionales implica la producción de varias ediciones del mismo título, lo que implica costos extraordinarios, una distribución dificultosa y un retorno de la inversión bajo. Una aparente solución es que con la publicación de un audiolibro se cumple el requisito, lo que, si bien ayuda a mejorar el acceso, no así la navegación del contenido y deja de lado al resto de discapacidades más allá de la visual (Setzer, ). Otro punto importante es que la falta de expertise en las publicaciones accesibles de los editores estándar suele dar como resultado publicaciones con textos legibles, pero no entendibles. El nivel de intervención al adaptar la obra no debe ser superficial o una mera traducción de código, sino una verdadera edición universal. A ello hay que sumar la resistencia y falta de conocimiento que de por sí tienen los editores latinoamericanos a considerar los formatos digitales dentro de su oferta de títulos.

	Entonces, ¿cómo encontrar el cómo sí con tantas barreras?

	La razón de la presión que cae sobre los editores se debe a un tema de eficiencia de esfuerzos. Si las obras nacen en formatos accesibles o editadas con perspectiva de accesibilidad y remedian su fondo editorial, el resto de los actores de la cadena de suministro trabajarán sobre terreno más fértil en lugar de parchar cada uno de sus eslabones. De ahí la importancia de que sea el origen de la obra donde empiece el círculo virtuoso y que se impulse —y en algunos casos se obligue— a los editores a atender el llamado.

	En ese sentido, algunos organismos internacionales como la Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), la International Publishers Association (IPA) y el Consorcio de Libros Accesibles (ABC), han desarrollado guías de accesibilidad para editoriales, en las que dictan los lineamientos a seguir para entender y cumplir las disposiciones del Tratado de Marrakech en la producción de formatos accesibles, sobre todo los digitales. Sin embargo, no hay una enfocada al contexto nacional que viven las editoriales mexicanas (y por extensión, las latinoamericanas), ni cuentan con el cómo llevar a la realidad estas iniciativas paso a paso. También suelen dedicarse únicamente a la producción del formato accesible, en concreto a la conversión de los libros digitales, con lo que se deja de lado o no se desarrolla el resto del proceso editorial antes y después de esta etapa. Ninguna contempla un punto clave para las editoriales en cualquier país, pero aún más complejo en los que están en vías de desarrollo: la inversión.

	Así, esta guía propone una hoja de ruta que acompaña al editor en la implementación de la accesibilidad en su editorial en toda su cadena de suministro interna y externa para que se produzcan y distribuyan novedades accesibles nativas y se adapte el fondo editorial. Todo ello mostrando paso a paso el camino, con baja inversión, riesgos controlados, un plan de marketing y comunicación orgánicos, herramientas de diagnóstico y evaluación, y alianzas con actores clave. El fin es acompañar al editor paso a paso en esta transición y que los esfuerzos se aterricen en la práctica diaria para que se deje de depender de servicios tercerizados y se vuelvan parte de la cotidianidad del quehacer editorial en la organización y, por extensión, en la industria. Así, no solo se convierte en una propuesta de bajo riesgo sino sostenible a mediano y largo plazo.

	Se trata de un plan por etapas para llevar a las editoriales hacia la accesibilidad sin importar su tamaño, naturaleza, presupuesto y grado de avance en el tema. Su estructura permite diagnosticar el estatus de los catálogos y, con base en las necesidades detectadas y los objetivos planteados, seguir las acciones requeridas para pasar a la siguiente fase. Cada una irá acompañada de una estrategia de inversión moderada, baja o cero con propuestas de proveedores de bajo costo e incluso gratuitos. Así, cada editorial, según su tamaño y necesidades, podrá escoger el plan que mejor le acomode y la falta de presupuesto no sea un argumento para no avanzar. La intención también es involucrar a las asociaciones civiles que atienden a personas con discapacidad como aliados clave tanto para medir el interés del mercado como para fomentar la venta. Con ello, se da paso a incluir la accesibilidad en todas las facetas de la edición.

	Todo ello bajo el eje rector de la edición universal, un concepto que parte del diseño universal aplicado a la edición, esta última entendida en su más amplio sentido que toca diferentes áreas de principio a fin de la cadena de suministro del libro y no solo a los procesos editoriales per se. Con este enfoque integral y transversal se presenta un protocolo de edición que plantea las nuevas funciones de cada rol y etapa del proceso editorial.

	Para alcanzar los objetivos de este concepto, el vehículo más idóneo es el del libro digital, pues permite acercarnos al acceso equitativo y a atender a una enorme variedad de necesidades de las personas con discapacidad, sus niveles de inversión más bajos y menos riesgosos, su alcance es a nivel mundial. Por eso, esta guía será útil para las editoriales que ya tienen un catálogo de obras en formato digital y nociones básicas de las publicaciones digitales. No obstante, hay que mencionar las barreras de entrada de dicho formato, como la socioeconómica y la gran brecha digital.

	Para desarrollar este trabajo, tomaré como marco legal tanto los acuerdos internacionales —como el Tratado de Marrakech y la Directiva Europea 2019/2024 882—, como nacionales —la Ley Federal del Derecho de Autor (LFDA)—. Me basaré en las guías ya existentes provistas por los organismos internacionales y las aterrizaré en el contexto editorial de México. Del ABC, la Carta de la Edición Accesible  (ABC), la IPA Guide to the Marrakesh Treaty (2013), las Accessible eBook Guidelines for Serf-Publishing Author (2016) y la A Starter Kit for Accessible Publishing in Deveolping and Least Developed Countries (Manocha et al.) Tomaré de Accessible ePUB 3 (2012), Top Tips for Creating Accessible EPUB 3 Files (Benetech) y W3Schools.com las recomendaciones pertinentes para hacer accesible un libro digital. A la par, consideraré los principios y objetivos del diseño universal de Ronald Mace (1997) y los lineamientos de diseño universal para el aprendizaje del artículo “Diseño Universal para el Aprendizaje: un modelo teóricopráctico para una educación inclusiva de calidad” (Pastor, 2019) y de The UDL Guidelines (Cast, 2018). También incluiré las metodologías de cambio organizacional de Kotter (2012) Por último, rescataré el testimonio del experto Hugo Setzer (2023), presidente de la Caniem, expresidente en dos ocasiones de la IPA y principal impulsor de la accesibilidad entre los editores mexicanos.

	Ahora, esta guía está dirigida principalmente a las editoriales mexicanas interesadas en la inclusión de personas con discapacidad entre sus lectores, democratizar sus contenidos y contribuir a la justicia social, sin importar su tamaño, naturaleza o especialidad. En particular, el lector meta es aquella persona que ha mostrado interés en este tema y busca impulsar su aplicación en la organización; es decir, el campeón de la accesibilidad, el detonante y embajador de este movimiento. Sin embargo, sería ideal que también llegara a los líderes de las editoriales, pues son los tomadores de decisión los que escuchan al campeón, le darán las herramientas necesarias y permitirán la implementación de la edición universal en sus organizaciones. Por último, es importante destacar que, si bien el foco está en el contexto editorial mexicano y las principales soluciones se ofrecen en pesos y en español, la metodología puede servir a editoriales de otros países y regiones lingüísticas.


    
        1. La edición universal

        “El buen diseño capacita, el mal diseño discapacita”

        Declaración de Estocolmo, mayo 2004

        Antes de describir la edición universal conviene revisar una serie de conceptos básicos para entender la terminología a partir de la cual se desarrolla el nuevo enfoque editorial propuesto. Un primer bloque incluye la accesibilidad, la usabilidad, el diseño inclusivo y el diseño universal. Mientras que el segundo retoma los conceptos de persona con discapacidad, personas con dificultad de acceso al texto impreso y entornos discapacitantes.

        Los primeros dos se refieren a cualidades de un producto, servicio o espacio. Según el Diccionario panhispánico del español jurídico (RAE, 2022), la accesibilidad es la “condición que deben cumplir los entornos, productos y servicios para que sean comprensibles, utilizables y practicables por todos los ciudadanos, incluidas las personas con discapacidad.” En cambio, la usabilidad, según el Observatorio de accesibilidad y vida independiente, “es la destreza con que las personas pueden utilizar una herramienta particular o cualquier otro objeto fabricado por humanos con el fin de alcanzar un objetivo concreto. La usabilidad también puede referirse al estudio de los principios que hay tras la eficacia percibida de un objeto”. La primera incluye a la segunda; un producto accesible debe contemplar tanto el nivel como la diversidad de destrezas necesarias para que sea usado por cualquiera. Para lograrlo, se han creado ya una serie de estándares y normativas que evalúan y rigen el grado de accesibilidad de los productos o servicios.

        En cambio, los dos conceptos restantes corresponden a metodologías que atienden la diversidad de los usuarios desde enfoques diferentes. Para el Inclusive Design Research Centre (OCAD University), el diseño inclusivo “considers the full range of human diversity with respect to ability, language, culture, gender, age and other forms of human difference”. Así, se diseña un producto o servicio con foco en las necesidades de ciertos grupos de la diversidad humana con el fin de incluirlas en su uso. Con ello, se realizan diferentes versiones de la misma experiencia pensadas para cada grupo en particular. Este enfoque es particularmente viable y útil en el caso del contenido digital, donde los costos de producción son bajos y el entorno facilita el ofrecer las diferentes versiones de un mismo producto.

        Por su parte, el concepto de diseño universal fue acuñado por el Center for Excellence in Universal Design de la North Carolina State University en 1997 por parte de un grupo de arquitectos liderados por Ronald Mace. Como arquitecto usuario de silla de ruedas planteó una nueva manera de diseñar productos y espacios cuyo uso incluyera a todas las personas posibles:

        
            Universal Design is the design and composition of an environment so that it can be accessed, understood and used to the greatest extent possible by all people regardless of their age, size, ability or disability. An environment (or any building, product, or service in that environment) should be designed to meet the needs of all people who wish to use it. This is not a special requirement, for the benefit of only a minority of the population. It is a fundamental condition of good design. If an environment is accessible, usable, convenient and a pleasure to use, everyone benefits. By considering the diverse needs and abilities of all throughout the design process, universal design creates products, services and environments that meet peoples' needs. Simply put, universal design is good design.

        

        Se refiere al “diseño de productos, entornos y servicios para ser usados por todas las personas, al máximo posible, sin adaptaciones o necesidad de un diseño especializado, es decir, el mismo diseño para todos sin distinción de personas con o sin discapacidad” (Conadis, 2016). Los siete principios que estableció Mace se pueden resumir en los primeros cinco objetivos de Steinfeld y Maisel (en Ciudad Accesible, 2022), quienes ampliaron la visión del primero para agregar la salud y la participación social:

        
            Objetivo 1: Cuerpo en forma, el diseño se adapta a una amplia gama de tamaños y capacidades corporales.
                Objetivo 2: Comodidad, considera los límites deseables de la funcionalidad y la percepción del cuerpo.
                Objetivo 3: Conciencia, asegura que la información para su uso se perciba fácilmente.
                Objetivo 4: Comprensión, hace que los métodos y formas de operación y uso sean intuitivos, claros minimizando las posibilidades de error.
                Objetivo 5: Bienestar, contribuye a la salud, prevención de enfermedades y lesiones.
                Objetivo 6: Inclusión social. Tratar a todos los grupos con dignidad y respeto.
                Objetivo 7: Personalización. Incorporar oportunidades de elección y preferencias individuales. Aun cuando se trate de pequeños grupos de usuarios se deben incorporar soluciones específicas para ampliar el grado de uso y comprensión (braille, bucle magnético, etc.).
                Objetivo 8: Propiedad cultural. Respetar y reforzar los valores culturales, el contexto social y ambiental de cualquier proyecto de diseño.
            

        

        De esta manera, “es un proceso de diseño que habilita y empodera a una población diversa al mejorar el desempeño humano, la salud y el bienestar, y la participación social” (Ciudad Accesible, 2022).

        Entonces, los productos accesibles son resultado de su creación mediante el diseño inclusivo o universal. Ambas metodologías apuntan al mismo objetivo, la accesibilidad, pero la primera diseña diferentes versiones del mismo objeto para cada tipo de usuario y la segunda aspira al one size fits all, donde se diseña un producto para ser usado por la mayor cantidad de personas posible, si no es que para todas. Si bien el diseño universal es criticado por su carácter idealista y que siempre va a excluir a alguien, el diseño inclusivo, aunque parece más asequible, cada esfuerzo solamente nos acerca ligeramente al objetivo.

        Lo ideal sería que el mundo fuera ya diseñado bajo el diseño universal, pero lo cierto es que no es así y estamos lejos de lograrlo. No obstante, con ayuda de adaptaciones es posible eliminar muchas de las barreras de acceso equitativo y hasta reducir la necesidad de asistencia y cuidado o aumentar la autonomía y seguridad de los usuarios hegemónicos multigeneracionales por medio de soluciones que ofrece el diseño inclusivo. Incluso hasta ahora, los organismos nacionales e internacionales han impulsado normativas y requerimientos mínimos de accesibilidad en ese camino. El resultado ha sido que al producir diseños específicos para grupos excluidos se termina ofreciendo una mejor experiencia tanto para ellos como para el usuario hegemónico, por lo que se adoptan las nuevas funcionalidades en el producto estándar (Ciudad Accesible, 2022), lo cual lo lleva un paso más allá a cumplir la misión del diseño universal. En ese sentido, May (2018) utiliza la metáfora de una montaña donde la propuesta de Mace se coloca en la cima y la del IDRC representa el ascenso a la misma; toda cima se ve imposible, pero se llega a ella un paso a la vez.

        El segundo grupo de conceptos se relaciona de manera directa con los que ya hemos descrito, pues estos últimos buscan la inclusión de las personas con cuerpos no hegemónicos y con base en ellos se desarrollaron las propuestas citadas.

        En primer lugar, está el término personas con discapacidad, según la Organización Panamericana de la salud, son “aquellas que tienen deficiencias físicas, mentales, intelectuales o sensoriales a largo plazo que, en interacción con diversas barreras, pueden obstaculizar su participación plena y efectiva en la sociedad en igualdad de condiciones con los demás”. Cada uno de estos tipos de deficiencias se manifiesta de diferentes maneras en condiciones limitantes para la persona al interactuar con el mundo. Sin embargo, solamente algunas de ellas representan un impedimento para leer un libro impreso. De ahí surge el término persona con dificultad de acceso al libro impreso, lo que en inglés se llama print disabilities:

        
        

        those who cannot obtain access to information in a print format because they: 1. Are blind or vision impaired. 2. Have physical disabilities which limit their ability to hold or manipulate information in a printed form. 3. Have perceptual or other disabilities which limit their ability to follow a line of print or which affect their concentration (Round table on Information Access for People with Print Disabilities Inc.).

        

        De hecho, el Tratado de Marrakech está enfocado en la inclusión de justamente este tipo de personas en el acceso a los textos impresos.

        Ahora bien, recientemente se ha propuesto un nuevo término que elimina la connotación negativa de la discapacidad: mujeres u hombres con diversidad funcional. El Foro de Vida Independiente propuso tanto la creación del término como su definición: “Mujeres y hombres que por motivos de la diferencia de funcionamiento de su cuerpo realizan las tareas habituales, (desplazarse, leer, agarrar, vestirse, ir al baño, comunicarse, etc.) de manera diferente. (Podríamos decir, mujeres y hombres que funcionan de otra manera)” (Romañach y Lobato, 2007). Esto porque considera que la discapacidad es relativa, puesto que, si partimos de que todos los cuerpos son diversos, son las condiciones del entorno las que provocan que ciertos cuerpos enfrenten restricciones de acceso a los productos, servicios, espacios y hasta derechos. En ese sentido, es el mundo como lo hemos diseñado el que provoca que, al interactuar con él, un cuerpo diverso adquiera o no la condición de discapacidad y el grado de la misma (Ciudad accesible, 2022). Así, una persona puede tener un cuerpo hegemónico en determinados espacios y en otros tener una diversidad funcional, o puede que en una etapa de su vida haya sido hegemónico y después por la edad, alguna enfermedad o accidente adquiera una diversidad funcional. 

        1.1 De la edición accesible a la universal 

        La accesibilidad, como misión generalizada, también ha llegado a la edición de libros. Sin embargo, ha adquirido algunos tintes particulares al aterrizarse sobre todo a nivel de formatos y no tanto de contenidos. 

        Para Benito (2021) “una obra accesible es aquella que el lector puede consumir en braille, con sonido… y que, además, permite la navegación completa. Esto significa que el lector puede avanzar o retroceder páginas, párrafos, líneas, así como generar anotaciones con total autonomía”. Para Manocha et al. Consiste en un “libro que puede ser usado por una persona con pérdida de la vista o una discapacidad que le impide acceder al texto impreso, para leer todo su contenido”. Con una visión más universal, Hilderley (2013) enfatiza la máxima flexibilidad que debe tener un libro “completamente accesible” para ofrecer las mismas posibilidades de acceder al contenido y manipularlo por cualquier tipo de usuario. Para ello, enumera cuatro aspectos con los que deben cumplir: las características técnicas del libro, las posibilidades que ofrecen las tecnologías de asistencia, el conocimiento del uso de estas para interactuar con la obra y la sencillez de las interfaces.

        Estas definiciones atienden a tres elementos centrales: una multiplicidad de formatos, la inclusión del lector con discapacidad y la equidad de acceso. Los formatos accesibles disponibles son: Braille, de macrotipos, lectura fácil, videolibros en LSM, pictogramas y los distintos formatos de los libros digitales PDF, EPUB, DAISY, entre otros (Manocha, et al., Hernández, 2020). Si bien el lector de un libro accesible se suele identificar con una persona con ceguera, lo cierto es hay todo un espectro de condiciones físicas o psicológicas que limitan el acceso a un libro, cada una con necesidades tan diversas como específicas y que no siempre corresponden a una discapacidad cuando puede tratarse de condiciones no permanentes o hasta accidentales. Incluso dos personas con el mismo tipo de discapacidad pueden necesitar diferentes formatos para acceder al texto desde diferentes habilidades (Scollo, 2013). Aquí es donde entran en juego las interseccionalidades, intereses, momentos de lectura y hasta la edad, pues un lector que solemos pasar por alto es el adulto mayor.

        En consecuencia, los organismos internacionales han resuelto este debate con el concepto de personas con dificultad de acceso al texto impreso, lo cual no hace sino reforzar la hegemonía del formato impreso como centro del mundo editorial y el resto de los soportes como “otros formatos”. Sin embargo, se deja de lado que la dificultad de acceso al texto impreso vuelve a este un objeto discapacitante. Por último, la equidad de acceso consiste en publicar un libro con la posibilidad de acceder a cualquiera de sus formatos ofreciendo el mismo contenido, al mismo tiempo y al mismo precio (Scollo, 2013).

        Si bien las metodologías de los diseños inclusivo y universal no se han utilizado de manera consciente en la edición, del primero sí pueden verse sus principios aplicados en los esfuerzos por impulsar a las editoriales entrar al camino de la accesibilidad. La conversación hasta ahora ha llegado a la preocupación por la accesibilidad en el sentido de producir libros en formatos accesibles y para ello se ha desarrollado todo un mecanismo normativo a nivel internacional (Tratado de Marrakech) y en muchos casos también al interior de las legislaturas nacionales (como la LFDA), a la par de esfuerzos para facilitar y disolver las barreras del sector. Sin embargo, este enfoque de diseño inclusivo presenta retos financieros, operativos y comerciales, puesto que la producción de un formato inclusivo tiene costos altos que difícilmente puede cubrir el nicho tan vulnerable al que se dirige, requiere de una especialización considerable para alcanzar la calidad adecuada del producto y finalmente implicaría desarrollar puntos de venta y alianzas particulares para que las obras estén disponibles para la comunidad específica. En consecuencia, se ha impulsado el foco en el libro digital como el formato que presenta mayor viabilidad para cumplir con la agenda de accesibilidad.

        Sin embargo, si se mira con la lente del diseño universal a la producción editorial, se encuentra una manera más eficiente de resolver esta enorme área de oportunidad aprovechando los avances realizados en pro de la accesibilidad editorial mediante el diseño inclusivo. Lo ideal sería contar con un solo formato con flexibilidad para cubrir las necesidades de cualquier usuario, lo que simplificaría la producción de obras y su distribución por parte de las editoriales. Por otro, si se vuelve a la definición, se habla de ecosistemas y no tanto de productos, servicios y espacios. En ese sentido, habría que considerar la edición en su ámbito más amplio, donde no solo se atiende a la creación de valor según la confección de la obra, sino que se muestra como una actividad interdisciplinaria donde intervienen actores internos y externos. De ahí que sea necesario un enfoque de accesibilidad a lo largo de toda la cadena de suministro del libro (Hilderley, 2013).

        1.2 Lo universal es digital

        Para Hilderley (2013), “no existe el ʻclienteʼ típico”, por lo cual es necesario que el contenido tenga las mismas opciones de acceso. En ese sentido, el producto digital supone una buena solución a ello, ya que puede adaptarse a las necesidades individuales independientemente del dispositivo, lo que resuelve la gran mayoría de los problemas que experimentan las pcd y dificultad para acceder al texto impreso. Gunn (2016) destaca que “the adage of ʻno one size fits allʼ is particularly true of people with print disabilities accessing eBooks or any reading material and one of the strengths of eBook technologies is to allow users to quickly and easily customise the way the content is presented to suit their requirements”. Incluso “quizá sea más conveniente manejar un dispositivo de lectura o una computadora que un libro de tamaño grande” (Hilderley, 2013).

        La tecnología de asistencia permite a las pcd y dificultad de acceso al texto impreso escuchar un audio grabado por una persona a partir de la lectura en voz alta o por una voz artificial, adaptar el contenido según las necesidades del lector, hasta convertir los textos en líneas de braille con los lectores digitales de esta lengua (Manocha et al.). De hecho, estas tecnologías ya se encuentran incluidas en los dispositivos comerciales y económicos como smartphones, tabletas y computadoras, también en los softwares y plataformas de lectura digital, como funciones básicas, por lo que no es necesario desarrollar implementaciones de otras tecnologías o codificar el contenido con características muy específicas, ni mucho menos adquirir un dispositivo ultraespecializado. Solo es cuestión de saber cómo activar esas funciones pensadas para pcd y con dificultad de acceso al texto impreso (Gunn, 2016). Sin embargo, para ello los archivos del libro tienen que ser diseñados para que los dispositivos puedan leer dichas funciones (Manocha, et al.).

        Los primeros tienen la ventaja de que pueden almacenarse en diferentes dispositivos, como los CD, DVD, computadoras, tarjetas de memoria, dispositivos de lectura, páginas web, tablets, teléfonos inteligentes (Manocha et al.), así como de contar con plataformas digitales de comercialización disponibles para cualquier persona con conexión a internet y una cuenta activa.

        De cualquier manera, el precio de un libro accesible, impreso o no, siempre representará un reto para su asequibilidad en términos económicos, sobre todo considerando la posición de vulnerabilidad de la población objetivo. En el caso, de los ebooks, aunque su costo es menor que el del libro en papel, también requieren de un dispositivo electrónico para su lectura y la capacitación necesaria para poderlo utilizar (Manocha et al.). Para ello, habrá que recurrir a alianzas públicas y privadas que provean ambos requerimientos o financiamiento para satisfacerlos.

        Una característica que se solicita a la edición accesible es la equidad de acceso. Sin embargo, este requisito pareciera viable únicamente en un mundo ideal o tal vez en un ecosistema de publicación con un altísimo grado de compromiso, experiencia e infraestructura en la accesibilidad, al cual se aspira pero que está muy alejado de la realidad actual del panorama editorial mexicano. Ya se ha dicho que producir un libro en un formato accesible requiere de una inversión y especialización con la que difícilmente cuentan las editoriales mexicanas, por lo que aspirar a retener la publicación de una obra hasta que se produzcan todos los formatos accesibles disponibles o comprometer la viabilidad del proyecto por mantener un mismo precio para todos los formatos, es una tarea prácticamente imposible. En ese sentido, si se cuenta con un solo formato con costo de producción bajo, flexibilidad de lectura para el usuario y no retrasa la salida de la obra a mercado, que además no depende de la colaboración con terceros, como el caso del ebook, la editorial se acerca un poco más al ideal de la equidad de acceso (Gunn 2016).

        Sin embargo, hay que mencionar los inconvenientes que pueden presentar. La gran variedad de formatos de libro digital resulta en una complejidad que se conecta con el tipo de distribuidor, agregador y plataforma de comercialización. Los archivos resultantes solo pueden leerse en dispositivos que a su vez sean accesibles. A la par, las barreras técnicas para proteger los derechos de autor y evitar la piratería en ocasiones impiden que la tecnología de asistencia pueda funcionar (European Blind Union, 2017). Asimismo, habría que agregar que, si bien los estándares internacionales de libros digitales indican en sus buenas prácticas ya las características de accesibilidad, lo cierto es que muchos editores los desconocen y producen ebooks con características visualmente similares al libro impreso pero dejan de lado la estructura semántica interna que contribuiría a mejorar la experiencia de lectura del usuario estándar y a permitir la navegabilidad del contenido para las personas con diversidad funcional.

        No obstante, estos problemas pueden solucionarse de diferentes maneras. El formato EPUB hace tiempo que ya fue escogido como el estándar internacional para los libros digitales por las bondades técnicas que presenta para ser leído por la mayor cantidad de dispositivos y aplicaciones de lectura, su flexibilidad permite adaptar el contenido al tamaño de pantalla en cuestión y a las necesidades de cualquier lector, incluyendo a las pcd y los que tienen dificultades de acceso al texto impreso (Manocha et al.), que bien pueden ser desde ajustar el color del fondo y tipo de fuente hasta utilizar la tecnología texto a voz del dispositivo. En particular, la versión 3, la más reciente, ha incorporado, además de características que permiten interactividad y archivos multimedia, funciones de accesibilidad. “The result is an eBook format which has the potential to contain and deliver complex content in a completely accessible way and, as a result, the format has been endorsed by publishing and disability organisations globally as the best way to publish” (Gunn, 2016).

        Habría que agregar también que es un formato libre y abierto. Su versión 3 incorporó una serie de mejoras sustanciales en términos de accesibilidad. Incluso Amazon, la plataforma con mayor cuota de mercado en la venta de ebooks a nivel mundial, recientemente abandonó sus formatos privados para adoptar el EPUB. Otras funciones destacadas en pro de la accesibilidad son la posibilidad de sincronizar un archivo de voz con el texto, agregar videos accesibles, interactividades, marcaje semántico específico y fórmulas matemáticas legibles con tecnologías de asistencia (Hilderley, 2013). También cabe destacar que un archivo de este tipo es aceptado por la mayoría de las plataformas de distribución de ebooks y es posible adaptarlo fácilmente a otros formatos accesibles, como audio, braille en dispositivo electrónico, incluso imprimirlo (Manocha et al.). Y es que la tecnología ha avanzado considerablemente; las buenas prácticas para el desarrollo de dispositivos electrónicos también consideran la accesibilidad, por lo que es raro que un smartphone, una tableta o una computadora no cuente con estas funciones. Asimismo, como se puede ver en la tabla 1, casi todas las condiciones listadas que definen a las personas con dificultad de acceso al texto impreso pueden solucionarse con un ebook de texto fluido que permita personalizar la lectura y contenga funciones de accesibilidad. De ahí que el ABC lo considere el estándar de oro (ABC)1.

        Sin embargo, es importante mencionar que hay otros tipos de discapacidades que pueden llegar a presentar dificultades para acceder a la información de un texto impreso, como lo son los hablantes monolingües de LSM o alguna discapacidad intelectual o de aprendizaje. En dichos casos, un solo formato no podría satisfacer las necesidades de absolutamente todos los lectores además de que requiere de un tratamiento especializado del contenido para su traducción a LSM o lectura fácil, lo cual difícilmente una editorial mexicana estándar podría producir con facilidad, puesto que implicaría un nivel mucho mayor de inversión y dificultades para su comercialización en los canales de distribución de libros digitales. La solución que se puede plantear es abrir la posibilidad a que las entidades autorizadas del país se encarguen de producir estos formatos (Scollo, 2013). En ese sentido, se podría contar con un ebook accesible en cuya legal se incluya la invitación a dichas organizaciones y el contacto mediante el cual pueden solicitar el acceso a los archivos de la editorial.

        Tabla 1. Tipos de dificultades de acceso al texto impreso y sus necesidades

        En cuanto a la especialización que requiere la producción de libros digitales, lo cierto es que ya la gran mayoría de las editoriales mexicanas produce sus propios ebooks. En el caso de las que ya han adoptado el EPUB, más que especialización, se trataría de una actualización o capacitación correctiva, lo cual puede solucionarse de manera relativamente simple y sin tanta inversión por medio de un curso de accesibilidad para EPUB. En el caso de las que siguen publicando sus obras en PDF listo para imprimir, por ser el más simple de producir pero el menos accesible de todos, habría que considerar una formación desde cero. Sin embargo, el beneficio será mayor puesto que podrían distribuir los libros en prácticamente todas las plataformas y ofrecer una mucho mejor experiencia de lectura a sus lectores. Esta migración a estas alturas ya es una cuestión necesaria en términos comerciales.

        Dadas las razones de viabilidad operativa y financiera, flexibilidad y funciones de accesibilidad, consideramos el libro digital en EPUB, versión 3 idealmente, como el formato que tiene mayor potencial de universalidad que existe a la fecha. Por ello, esta guía busca orientar a las editoriales mexicanas en la adopción del formato y la adaptación de los procesos de producción del mismo para acercarnos a la edición universal y alcanzar la accesibilidad como resultado.

        Por último, cabría reflexionar sobre el libro digital accesible como el formato más universal en relación con el texto impreso. Siempre se le ve como un derivado del libro en papel aun cuando este último presenta tantas barreras de acceso. Si, por el contrario, se aplica el enfoque del diseño universal, entonces el ebook quedaría al centro como el que más probabilidades tiene de llegar a más usuarios. En consecuencia, ¿se lograría ver al impreso en la periferia como un formato muy comercial pero limitado para los usuarios, su alcance geográfico de distribución e incluso es discapacitante? ¿Podrían las editoriales mexicanas editar libros pensando en el ebook primero (digital first) y después en el impreso y otros formatos (lo que no significa que se dejen de producir)? Si parece al lector una idea que se rechazaría de inmediato entre los editores y que recuerda al escenario apocalíptico en el que por el 2010 se planteó el fin de los libros impresos y aterrorizó al mundo del libro, cabría cuestionarse si el peso de la tradición es mayor que el de los valores actuales como la inclusión, la diversidad, la accesibilidad, la equidad de oportunidades, el acceso igualitario a la información, entre otros; incluso su nivel de compromiso con la accesibilidad. Mientras tanto, los esfuerzos en pro de la accesibilidad tendrán que probar su impacto para convencer a los editores de que hacer lo correcto siempre será más importante, que no necesariamente es más caro y que también es una buena decisión comercial.

        Figura 1. Diferencias entre la edición tradicional, la accesible y la universal

        1.3 Hacia un ecosistema editorial universal

        En prácticamente todas las guías de accesibilidad editorial se lista una serie de características técnicas que debe cumplir un libro para ser accesible. La mayoría conciernen al contenido mismo, a su estructura y a su diseño sustentado en código de programación. Pareciera que se trata únicamente del trabajo del conversor a libro digital. Sin embargo, si bien el contenido accesible y de calidad es el punto de partida de la edición universal, en ello debieran involucrarse todas las áreas de la editorial. Esto es, el autor debe producir un texto que incluya al mayor número de lectores, por lo que debe reflexionar en la pertinencia del uso de los elementos gráficos y cómo mostrarlos. El editor debe asegurarse de que el autor ha entregado un manuscrito accesible y de supervisar todo el proceso. El diseñador debe ser capaz de proponer un diseño que no se quede a nivel del aspecto visual del libro, sino también estructural y de contenido para tener una disposición tanto fija en el libro impreso como flexible para el libro digital. El lector de pruebas o de ebook que constituye el último filtro antes de cerrar los archivos también debe validar la accesibilidad de la publicación. El técnico de IT deberá etiquetar correctamente el archivo, suministrar los metadatos adecuados, registrar su nivel de accesibilidad, asegurar el almacenamiento y prepararlo para su exportación al agregador, distribuidor o plataforma. De igual manera, el área comercial deberá indagar qué tan accesibles son las plataformas de venta de los ebooks y validar que no se pierdan las funciones de accesibilidad en el camino del archivo desde la editorial hasta el cliente final. El área de marketing y comunicación se enfocará en que la comunicación que se haga sea accesible y se publicite el título en las comunidades de personas con diversidad funcional.

        Asimismo, el éxito de la implementación de la edición universal depende no solamente de su ejecución a nivel interno de cada editorial mexicana, requiere de una red de actores involucrados a lo largo de toda la cadena de suministro del libro que trabajen en la misma dirección. Esto quiere decir que, si bien el detonante y pieza angular es la producción de contenido accesible en el formato adecuado, de la mano tienen que ir el desarrollo de tecnologías de asistencia, la creación y disponibilidad de dispositivos de lectura, la capacitación para su uso por los lectores y para su comprensión por los editores, la alineación al marco jurídico vigente, la colaboración entre organizaciones, la comunicación y promoción de las soluciones y el financiamiento (Manocha et al.). Así, independientemente de que un texto sea accesible puede que sea invisible, imposible de descubrir o distribuir o que no esté disponible.

        En ese sentido, toda la cadena de suministro y la discoverabilidad de un contenido debe ser accesible. Ello incluye a todos los elementos de dicha cadena, desde los autores y editores hasta los libreros, proveedores de software, organizaciones civiles, escuelas, bibliotecas y otros actores privados y la sociedad en general.

        También hay que considerar la infraestructura que tienen algunos países, pues las condiciones pueden no ser tan equitativas. Por ejemplo, hay plataformas, como Amazon, que no tienen operaciones locales en algunas regiones del mundo, por lo que la disponibilidad de los dispositivos y sus características puede variar considerablemente (Manocha et al.). En ocasiones la tecnología de asistencia que utilizan no provee la opción de texto a voz en la lengua local. Afortunadamente, en México se cuenta con buenas opciones de distribución, dispositivos e infraestructura, lo cual favorece el crecimiento del mercado del libro digital y justifica aún más la responsabilidad de los editores mexicanos para con la accesibildiad.

    

    
        2. Implementación por etapas

        Por su carácter idealista, la implementación del enfoque de la edición universal en primera instancia puede parecer abrumadora. Un editor podría voltear a su editorial y descubrir tanto por hacer que con razón se paralizaría sin saber por dónde empezar sin una hoja de ruta. Las guías hablan de preparar una política de accesibilidad, un proceso de suministro de archivos, designar un responsable del proyecto, incorporar la accesibilidad en los procesos editoriales para crear obras nativas accesibles y adaptar los catálogos digitales. Sin embargo, poco se dice del cómo y qué hacer primero o qué después. Tampoco se menciona el importante cambio a nivel cultural de la organización que supone ni las resistencias con las que van a enfrentarse.

         A continuación, se presenta una propuesta de implementación. Se ha dividido la enorme tarea de convertir una editorial estándar en una accesible 360º en cinco etapas a partir de las cuales se van desarrollando cada una de las acciones de manera paulatina, simultánea y ordenada, de manera que la editorial pueda identificar en qué estadio se encuentra, a partir de un diagnóstico que también presentaremos, y ponga su atención en conseguir los objetivos de esa etapa antes de pasar a los siguientes. No se establecen tiempos estrictos para pasar de una a otra, pero sí un estimado recomendado para fomentar que verdaderamente se trabaje en ello. Otra característica interesante es que, si una editorial se queda solamente en la fase inicial y decide no continuar, el plan está diseñado para que al menos consiga los requerimientos y alianzas mínimas para tal vez no modificar de manera radical el flujo de trabajo interno, pero sí abrir la puerta a que terceros, las entidades autorizadas, puedan adaptar las obras a formatos accesible. Con ello, se conseguiría dar el primer paso a la edición universal, por medio de la apertura hacia la edición inclusiva. 

         Ahora bien, el alcance de esta guía únicamente cubrirá las primeras dos etapas por el tiempo de desarrollo que implica cada uno de los estadios propuestos. Además, salvo casos excepcionales, en México para la mayoría de las editoriales la accesibilidad no ha sido ni una prioridad ni un tema sobre el cual se hayan realizado muchos esfuerzos, por lo que prácticamente todas se encontrarán en la
            primera y tal vez alguna que otra en la segunda etapa.

        2.1 Gestión del cambio

        Gay (2022) destaca que la implementación de las acciones propuestas llevará consigo un cambio intrínseco en la cultura corporativa, pues afectará de manera transversal la forma en que se hacen las tareas del día a día y es altamente probable que se despierte cierta resistencia. Por ello, será clave comunicar de manera interna y continua el porqué de este proyecto, cómo afectará a cada uno y los beneficios que traerán para todos, así como los avances que se van alcanzando. Todo ello acompañado de brindarle a los colaboradores las herramientas en conocimientos y habilidades para enfrentar los cambios. Por ello, este autor sugiere aplicar los ocho pasos de Kotter (2012) para liderar el cambio:

        
            	Crear urgencia. Hacer patentes los riesgos y oportunidades que enfrenta la empresa ante la accesibilidad: oportunidades y pérdidas de mercado, posibles demandas, mejores ventas, visibilidad y posicionamiento de los libros en buscadores,
                aumento del tiempo de vida de los libros.

            	Formar una poderosa coalición. La creación de un comité de accesibilidad contribuirá a formar alianzas transversales en
                pro de la accesibilidad.

            	Crear una visión para el cambio. El comité deberá configurar la imagen que quiere o necesita tener la editorial respecto a este tema y deberá plasmarla en la política de la accesibilidad.

            	Comunicar la visión. El comité deberá construir una estrategia de comunicación interna y externa del proyecto en
                pro de la accesibilidad.

            	Eliminar obstáculos. Recolectar retroalimentación interna y externa sobre las áreas de oportunidad de la editorial
                respecto a la accesibilidad.

            	Crear victorias a corto plazo. El comité deberá comunicar las victorias y avances del proyecto de manera continua y
                periódica para festejarlos y mantener la motivación para seguir dando los siguientes pasos.

            	Construir sobre el cambio. Dejar registro de los cambios implementados y ponerlos a disposición de toda la organización. Mantener un espíritu de mejora continua en pro de la accesibilidad.

            	Anclar los cambios en la cultura corporativa. Lograr que los cambios introducidos se normalicen hasta convertirse en la rutina, los valores y la misión de la empresa.

        

        2.2 Evaluación diagnóstica

        A partir de Hilderley (2013), Manocha et al. y la checklist propuesta por Gunn (2016), se ha desarrollado tres evaluaciones diagnósticas (ver desarrollo en anexo 1) para conocer la etapa en la que la editorial se encuentra: 

        
            	 Evaluación de sensibilización de los colaboradores de la editorial respecto a la accesibilidad.

            	Evaluación del grado de accesibilidad del producto y procesos editoriales.

            	Evaluación general de accesibilidad.

        

        El orden presentado es el que se debe seguir para realizar las evaluaciones, pues del análisis de los resultados de las primeras dos es que podrá concretar la tercera con mayor precisión y fidelidad. El resultado de esta última arrojará la etapa en la que se encuentra la editorial según cada criterio y finalmente un resultado general. Asimismo, se recomienda aplicar este cuestionario de manera periódica o cada vez que se presuma haber concluido las acciones correspondientes a alguna de las etapas, para comprobar si se ha superado esta o si queda aún trabajo por hacer. 

        Si bien puede ser que se esté más avanzado en algunos temas que en otros, la recomendación sería enfocarse en primer lugar en cumplir los objetivos de la etapa menos avanzada para ir homologando el estadio general de la editorial y, en segundo lugar, revisitar los objetivos de los criterios que ya se han cumplido, pues puede que se hubieran implementado hace mucho tiempo y los requerimientos
            hubieran cambiado. Por ejemplo, si ya se cuenta con un EPUB 2 accesible y ahora se recomienda la versión 3, lo ideal sería plantear una migración al formato más actualizado y con más funciones de accesibilidad. 

        2.3 Plan por etapas

        El resultado de las evaluaciones diagnósticas coincide con los criterios para determinar las diferentes etapas para implementar la edición universal. En la tabla 2 se muestran estos junto con el estatus de la fase y el objetivo a perseguir en concreto para dicho
            criterio. 

         Tabla 2. Plan por etapas 

    

    
        3. Etapa 1 – Preparación

        La primera etapa consiste en el arranque del plan hacia la edición universal. Como se trata de un camino largo y en ascenso, lo mejor es empezar con las acciones que servirán de base para las siguientes etapas, pero también las que pueden ejecutarse de manera relativamente rápida, simple y con una inversión muy baja, con el fin de decretar y detonar el cambio cultural empresarial en la editorial.

        3.1 Firma de la carta del ABC

         El primer paso en el camino de la accesibilidad es que la editorial exprese su compromiso con este fin y, para ello, firmar la carta del ABC es la mejor forma de hacerlo. Si bien la carta expresa las principales tareas que se van a desarrollar en esta y la siguiente etapa, no hay un mecanismo de vigilancia ni un requisito de tiempo, por lo que la editorial puede declarar el arranque de la iniciativa sin necesariamente verse presionada por un lapso determinado (Jewell, 2018). No obstante, la firma se hará pública en el catálogo de editoriales comprometidas con la accesibilidad del Consorcio, por lo que estará al alcance de los interesados en la adaptación de obras a formatos accesibles.

        La decisión de la firma la debe tomar el comité directivo de la editorial con la conciencia de que en algún momento deben cumplirse los compromisos adquiridos, por lo que acompañarla del plan de preparación e implementación será de gran utilidad para estar listos para cuando se reciba alguna solicitud de acceso a los archivos.

         3.2 El campeón de la accesibilidad

         Para cumplir con los compromisos de la carta del ABC, es necesario designar a un responsable de la accesibilidad al interior de la
            editorial. Es recomendable que sea un gerente o directivo, puesto que su jerarquía y visión serían de utilidad para la aplicación de las tareas a realizar. Sin embargo, puede que pese más la motivación intrínseca o el vínculo con la misión de alguno de los colaboradores aunque este no posea una posición de liderazgo; de ahí el nombre de campeón. En ese caso, el comité directivo deberá otorgarle la autoridad necesaria para impulsar los cambios necesarios a ejecutar.

        Para Manocha et al. y Hilderley (2013), las funciones que el campeón debe cumplir son las siguientes:

        
            	Ser el vocero interno de la política de accesibilidad y quien debe hacer que se trabaje en torno a que se cumpla.

            	Comunicar de manera interna y externa su rol.

            	Supervisión de los esfuerzos en pro de la accesibilidad en toda la organización.

            	Entender a la perfección el marco jurídico y directrices del sector.

            	Crear conciencia en todos los colaboradores y niveles de la organización. Sensibilizar.

            	Hacer auditorías de accesibilidad con regularidad.

            	Hacer encuestas internas sobre lo que implica hacer productos accesibles.

            	Capacitar en accesibilidad.

            	Impulsar la política empresarial de accesibilidad, velar por su aplicación con coherencia y eficacia, y comunicarlo tanto en la información sobre la empresa como en el sitio web.

            	Responder a peticiones externas y proveer contenido e información solicitada.

            	 Influenciar la toma de decisiones en todos los niveles y departamentos.

            	Revisar los procesos de producción y distribución y consolidar la incorporación de los cambios internos en pro de la accesibilidad.

            	Crear una red de aliados internos y externos para fomentar la accesibilidad en toda la cadena de suministro.

            	Verificar la accesibilidad en los distribuidores y comercializadores de ebooks.

            	Establecer un equipo o comité de accesibilidad con reuniones periódicas.

        

        Para escoger al campeón, Hilderley (2013) y Gay (2022) consideran que debe cumplir con las siguientes características:

        
            	Alto directivo o alguien con suficiente jerarquía reconocida o seniority que pueda representar y dirigir el proyecto de manera transversal al interior de la editorial.

            	Pasión y compromiso verdaderos por la causa.

            	Liderazgo e influencia.

            	Capacidad de gestión del cambio.

            	Visión de conjunto de la editorial.

            	Comunicación excelente y capacidad de persuasión.

            	Motivar a los colaboradores.

            	Creatividad.

            	Conocimiento de todos los productos de la editorial, el tipo de archivos, nivel de accesibilidad, almacenaje,
                disponibilidad de archivos.

            	Brindar asesorías internas y externas.

            	Conocimiento profundo de la accesibilidad, la discapacidad, la inclusión, las tecnologías de asistencia, diseño inclusivo y universal. 

            	Proactividad para impulsar el cambio en la organización.

            	Está estrechamente relacionado con la discapacidad o alguna pcd.

        

         3.3 Capacitación inicial 

        La capacitación del capital humano tanto interno como externo será un criterio que se replicará en todas las etapas y cuyo alcance irá en aumento en función del objetivo de cada fase. La primera de estas involucrará al campeón de la accesibilidad designado y al comité directivo, pues son los únicos actores con acciones en este momento y serán los agentes clave para dirigir el camino hacia la edición universal por medio de su guía, influencia y jerarquía. En ese sentido, dependerá de la estructura de la editorial la cantidad de personas involucradas en esta primera ronda de capacitación. El programa deberá cubrir todos los temas, retos y soluciones de la aplicación de la accesibilidad en una editorial de manera general con el fin de sensibilizar a los participantes respecto de la importancia de incluir a todos los lectores posibles, pero también de plantear un escenario realista del panorama que están por enfrentar en los próximos años. En la tabla 3 se muestran algunos proveedores de capacitaciones gratuitas y de costo bajo.

         Tabla 3. Proveedores de capacitaciones gratuitas

         3.4 Página web accesible 

         Si una editorial ha decidido dar el primer paso hacia la accesibilidad y firmar la Carta del ABC, la coherencia mínima exigiría que el medio de comunicación institucional más importante por su presencia digital a nivel internacional fuera también accesible. Además, si una persona con diversidad funcional se encuentra en busca de algún contenido accesible o una entidad autorizada tiene interés en adaptar un libro a formato accesible, es probable que lleguen a la web de la editorial por medio de los listados de editoriales firmantes de la Carta del ABC antes de siquiera conocer algún título de su catálogo. Si este espacio no se ha confeccionado conforme a las buenas prácticas del contenido digital, el usuario no podrá activar las funciones de accesibilidad y, por lo tanto, no accederá a él. Con ello identificará la falta de coherencia en el compromiso con la accesibilidad que ha decidido hacer público. 

         Por ello, conviene conversar con el técnico de IT que gestione el sitio web al respecto y solicitar los ajustes necesarios con un mes o menos de tiempo para su entrega. Hay dos opciones: realizar la adaptación de manera interna o externa por medio de un tercero. En el primer caso, lo ideal sería que el técnico consulte los principios, requerimientos, técnicas, tutoriales y guías gratuitas y disponibles en línea. En la página de la W3C incluso hay un  curso  introductorio online de desarrollo. Un paso necesario será solicitar la validación del trabajo realizado por un especialista. Ya que las herramientas automatizadas no logran identificar todas las barreras y en ocasiones se necesita una valoración humana y crítica (Gay, 2022). En el segundo caso, convendrá negociar con el proveedor de tecnología el costo de la adaptación o solicitar el servicio con un proveedor especializado en accesibilidad, como Inklusión y Todo Accesible. En la tabla 4 se muestran algunos proveedores de servicios y cursos de accesibilidad digital gratuitos y de bajo costo.

        Tabla 4. Proveedores de servicios y cursos de accesibilidad 

         3.5 Plan de marketing y comunicación 

        Como apenas estamos dando los primeros pasos hacia la accesibilidad, pero ya la editorial ha expresado su compromiso con la firma de la Carta del ABC, conviene que su audiencia lo conozca. En esta etapa solamente nos enfocaremos en el awareness, pues todavía no está del todo implementado el nuevo enfoque. Dado que el nivel de inversión en este momento debe ser bajo, la estrategia de comunicación y marketing será orgánica.

        En la tabla 5, presento una propuesta de campaña con base en tres estrategias, cinco acciones concretas y un KPI orientativo. Cada editorial deberá ajustar la estrategia con base en los medios activos y recursos que posee. La duración de la campaña también puede ajustarse, pero no se recomienda que exceda más de una semana.

         Tabla 5. Campaña de marketing y comunicación, etapa 1

        3.6 Inversión

         Tabla 6. Montos de inversión para la etapa 1 

    

4. Etapa 2 - Implementación


4.1 Comité de accesibilidad

 
	El responsable de la accesibilidad será el líder del comité y el responsable de decidir quién va a conformar el comité y gestionar
 las entradas y salidas de sus miembros (Gay, 2022). Posiblemente a lo largo del camino sienta la necesidad de involucrar algún área que tal vez directamente no parecía tener relación con la accesibilidad o las tareas a desarrollar según la etapa en la que se encuentra la editorial no ameritaban su involucramiento, pero más adelante sí lo requieren.

	Como mínimo, se recomendaría incluir al directivo de mayor jerarquía en la editorial o al menos a un miembro del comité directivo por su nivel jerárquico, un editor por su carácter transversal y el responsable de TI. Sin embargo, conviene también incluir a al menos una persona de cada área de las que se componga la empresa. Una posible lista no exhaustiva podría ser: desarrolladores y editores web, personal de marketing y comunicaciones, compras, recursos humanos, centro de distribución, soporte administrativo (Gay, 2022), líderes del área comercial tanto de canales físicos como digitales, financieros, editores de mesa, traductores, diseñadores,
 maquetadores, lectores de pruebas. Si hay algún colaborador con discapacidad, se recomienda que se le invite a formar parte porque su perspectiva será de suma ayuda para validar las decisiones que se tomen. Por último, también podría ser interesante incluir en el comité a algún actor clave de la cadena de suministro, como impresores, clientes clave, distribuidores, agentes literarios, etc.

	Para Gay (2022) el enfoque del comité debe ser proactivo, de manera que se llegue a soluciones a las barreras de accesibilidad que enfrentan los clientes, antes de que haya que atenderlas como quejas. En ese sentido, sus responsabilidades (Gay, 2022) serían las siguientes:

 	
			Sensibilización sobre accesibilidad.

			Fomentar la retroalimentación para compartir problemas y soluciones.

			Implementación de procedimientos de garantía de calidad.

			Asesoría en temas legales relacionados con la accesibilidad.

			Soporte de accesibilidad web y digital.

			Desarrollo de normas internas de accesibilidad.

			Representación de la organización en asuntos públicos relacionados con la accesibilidad.

	

	Una vez establecido el equipo que formará del comité de accesibilidad al menos en la etapa inicial, lo siguiente sería capacitar a todos los miembros en el tema. Para ello, habrá que considerar, según las posibilidades de la editorial, las opciones disponibles de capacitación que se mostraron anteriormente.

	Lo siguiente será comunicar a toda la organización la existencia de tal comité y sus miembros para que los colaboradores sepan a quién dirigirse cuando surja alguna queja o inquietud en sus respectivas áreas, así como para que empiece a darse a conocer el cambio de cultura que se avecina y que se dispongan a apoyar el proyecto. Después conviene programar sesiones mensuales de una hora para dar seguimiento a las tareas y sus avances.


4.2 Suministro de archivos a entidades autorizadas


	Asimismo, cabe discutir a nivel interno cómo se atenderán las solicitudes provenientes de una organización de la sociedad civil que no necesariamente sea entidad autorizada. Como en México únicamente se cuenta con una validada por el Indautor hasta el momento de la redacción de esta guía, pero no consiste en la única que podría producir libros en formatos accesibles, la editorial podría considerar la posibilidad de suministrar sus archivos bajo una licencia más estricta, pues el Tratado de Marrakech y la LFDA no obligan a la editorial en este caso a entregar archivos ni amparan el procedimiento. En ese caso, se trataría de una acción de responsabilidad social voluntaria que deberá estipularse en la política empresarial sobre accesibilidad junto con la manera de validar la legitimidad de la organización en cuestión, su público objetivo, el riesgo que supondría y cómo garantizar la seguridad de los archivos.

	Después, será necesario conocer el sistema de almacenaje de los archivos de la editorial, los procesos establecidos para extraer un fichero y para salvaguardar la seguridad de los mismos. También se debe estipular bajo qué medio van a compartirse los archivos con la entidad autorizada y los requerimientos que se le pedirán para evitar que se compartan ilegalmente.

	El siguiente paso es establecer un proceso para el suministro de archivos a la entidad en cuestión cuando llegue alguna solicitud. A continuación, una propuesta:

	 
			El responsable deberá solicitar una serie de datos para poder atenderla. De la institución, así como de la persona que servirá de interlocutor entre la entidad y el responsable de la editorial: nombre, razón social, dirección, RFC y datos de contacto. De la o las obras solicitadas: título, autor, edición, ISBN, formato de origen, formato accesible a producir, población objetivo y sus necesidades. A la par, es necesario comunicar el procedimiento a seguir, los tiempos, costos y las condiciones generales de la licencia a otorgar.

			Con base en la información proporcionada, el responsable tendrá que dirigirse al equipo o software de almacenaje de archivos y buscar la obra correspondiente. Después, evaluar el estatus de los archivos encontrados, su grado de accesibilidad, y si este ya satisface las necesidades de la población objetivo (Hilderley, 2013). Para ello, en caso de contar con una edición digital, deberá llevarse a cabo la auditoría de accesibilidad para los productos digitales (ver Anexo 1).

			Notificar al autor la solicitud que se ha recibido, sus términos y condiciones. Si el contrato de edición no cuenta con la cláusula de accesibilidad, habrá que reunirse con él, explicarle la obligación que enfrenta la editorial por las normativas nacionales e internacionales y sensibilizarlo respecto a la misión de la entidad autorizada y el pago de regalías del que estará exenta la publicación.

			El responsable habrá de comunicar a la entidad el estatus de los archivos y negociar con ella el nivel de colaboración que pueden ofrecerse para entregárselos en el mejor estado posible. En caso de que la obra en cuestión ya se haya producido en un formato accesible que cubre la necesidad de la población objetivo, la editorial no está obligada a suministrarlo a la entidad autorizada, porque no lo cubre así el Tratado de Marrakech.

			Por último, se redactará la licencia, se compartirán los archivos solicitados y se dará aviso al autor de la publicación de su obra en el formato accesible correspondiente. 

	

  
4.3 Licencia de derechos para entidades autorizadas


	Para que una editorial mexicana abra la posibilidad a un tercero de producir sus libros en formatos accesibles, debe alinearse tanto con las disposiciones del Tratado de Marrakech como las de la Ley Federal del Derecho de Autor. Ello implica considerar el desarrollo de licencias de derechos para las entidades nacionales e internacionales autorizadas, por lo que el responsable de la accesibilidad deberá estar en contacto con el equipo legal y definir los términos de la licencia. Manocha et al. proponen una lista de términos y condiciones que pueden ser de utilidad para redactar una licencia propia y también para darse una idea de los requerimientos que podrían enfrentar (ver Anexo 2).

	Una vez establecidos la licencia y el proceso de suministro de archivos, lo que sigue es comunicarlo a la comunidad que atiende la editorial. Un buen vehículo de comunicación puede ser la legal de los libros, por lo que agregar una leyenda que indique el contacto del responsable de accesibilidad al formato establecido para las novedades e incluirla en la propia para las reimpresiones, no requiere de ningún tipo de inversión. Un ejemplo de ese texto podría ser el siguiente:

 	Licencia de derechos para formatos accesibles exclusivamente para entidades autorizadas,ponerse en contacto al siguiente correo: __@___. __

  
4.4 Protocolo para la edición universal


	Para implementar la edición universal en las editoriales será necesario diseñar un nuevo proceso para la producción de novedades y que estas sean accesibles de origen. Si bien en otras guías se han establecido los lineamientos que deben seguir los archivos de ebook
 para que sean accesibles, en esta propuesta se ha considerado importante convertirlas de meras instrucciones a tareas a cubrir por parte de los principales actores en la cadena de suministro de la creación del contenido: autor – editor – diseñador – conversor. Ello con el fin de que se incorporen al nuevo flujo de trabajo, todos sepan quién se encarga de qué, y que no se trate únicamente de la responsabilidad del último en intervenir el archivo (conversor), sino que desde el verdadero origen de la obra (autor) se tenga presente la accesibilidad del libro resultante, independientemente de su formato final.

	Ahora bien, Manocha et al. sugiere implementar un flujo de trabajo basado en XML desde la etapa de la entrega del manuscrito a formación. Sin embargo, modificar de tal manera las prácticas de las editoriales mexicanas representaría un cambio estructural en los procesos tan grande que modificaría el statu quo de la forma de trabajo de una industria centenaria con alta resistencia al cambio. En consecuencia, supondría rechazo e incomodidades aún mayores entre los directivos y colaboradores, lo que alejaría a las editoriales mexicanas de la misión de la accesibilidad. 

	Por ello, en su lugar, se refuerza la recomendación de distribuir la carga de modificaciones al proceso de producción por medio de tareas que velen por la accesibilidad en todas sus etapas y faciliten el trabajo del conversor y el lector de pruebas, en quienes caen la mayoría de las responsabilidades. Asimismo, al menos en estas primeras etapas, conviene incluir la producción de archivos XML en el momento de la conversión a ebook puesto que este tipo de colaborador ya cuenta con la formación técnica para ello, no así los editores tradicionales. De esta manera, la inversión en capacitación especializada se minimiza y se puede empezar a trabajar con el nuevo proceso tan pronto se reciba una capacitación general de sensibilización.

	En el caso de que se tercerice la etapa de conversión de formato impreso a digital con un proveedor externo, la editorial tendrá que negociar la tarifa por incluir la accesibilidad en el servicio. Si bien se trata de un estándar internacional que el proveedor ya debía cumplir de por sí en su trabajo, exigirle entregar un archivo de calidad por el mismo precio no es descabellado. Sin embargo, acordar un porcentaje de incremento entre un 5 y un 10% sobre la tarifa previa sin duda ayudaría a que el proveedor esté más dispuesto a aceptar, a capacitarse y a actualizar sus procesos. Un ganar-ganar.

 
4.4.1 Nuevo proceso para novedades accesibles nativas


	El camino hacia la edición universal requiere de incorporar el enfoque de la accesibilidad en cada parte del proceso y ello obliga a incluir al menos dos nuevos elementos en el flujo de trabajo. El primero consiste en la validación de las descripciones de los recursos gráficos de las obras, pues si bien tanto el autor como el editor pueden producir el texto descriptivo, será importante solicitar su validación a un experto en este tipo de textos. Un requisito ideal sería que este cuente con una discapacidad visual de nacimiento para que pueda confirmar la utilidad de la descripción y detecte los sesgos invisibles para los hegemónicos. Por supuesto que el experto podría producir un texto apto de origen, pero muy probablemente el costo de este servicio sea mayor a solo validar y corregir una descripción que se ha ya trabajado previamente y de manera interna en la editorial. Como se trata de un servicio muy especializado, se recomienda que se contrate a un proveedor externo. En la tabla 7 se ofrecen algunas tarifas orientativas consultadas con un editor especializado en accesibilidad con discapacidad visual y Scribely, un proveedor experto en descripciones accesibles.

 
	Tabla 7. Proveedores de descripciones accesibles de imágenes 


	 El segundo elemento que se incorporaría al flujo de trabajo consiste en realizar un cuidado de la edición digital. Si bien lo ideal sería que ya fuera parte del día a día de las editoriales mexicanas, la realidad es que solamente pocas lo llevan a cabo. Las razones pueden variar desde la falta de tiempo, recursos o la capacitación para ejecutarla de manera interna, hasta hay quienes ni siquiera la consideran necesaria. Como el camino a la edición universal pretende generar archivos de calidad para cualquier tipo de lector, se recomendaría que las editoriales adoptaran esta buena práctica y con ella la revisión de los estándares de accesibilidad en los archivos a trabajar. Ya dependerá de la organización y sus posibilidades si prefiere contratar a un lector de ediciones digitales por el gran volumen de libros digitales que publica o si conviene más tercerizar este proceso.

	Según Gay (2022) los softwares como Ace de DAISY son tan precisos que no requieren de un ojo humano para detectar errores técnicos de accesibilidad. Sin embargo, en otras guías se recomienda llevar a cabo una prueba de usuario con diversidad funcional para validar la calidad y funcionalidad del archivo. Dicho lector deberá conocer y usar las tecnologías de asistencia con regularidad para poder brindar una retroalimentación útil respecto al contenido y no se vea sesgada su evaluación por su inexperiencia (Gay, 2022). Si es viable para la editorial sumar este proceso, sería lo ideal; si no, con correr la evaluación de Ace será suficiente. El proceso editorial de la producción de libros impresos y digitales accesibles se resume en la figura 2.

 
	Figura 2. Proceso editorial normal vs. proceso editorial accesible

 
4.4.2 Nuevas tareas por rol


	A continuación, condense los lineamientos propuestos por Gay (2002), The Chang School2, Benetech, Gunn (2016), Manocha et al., Scollo (2013), Hilderley (2013) y Fuentes (2019) para la creación de archivos accesibles para libros digitales.

	Autor:

 		
				Escribir pensando en el público con diversidad funcional.

				Entregar un manuscrito en archivo editable, en Word 2010 o superior.

				Usar estilos de Word para dar formato y estructurar el texto, sobre todo para identificar la jerarquía de títulos e indicar el orden de lectura.

				Ponderar la necesidad de incluir recursos gráficos o multimedia y cómo hacerlos comprensibles para las personas con diversidad funcional.

				Ponderar la necesidad del uso de cursivas o negritas, pues dificultan la lectura y difícilmente se mantendrá su funcionalidad en lectores con tecnología de asistencia.

				Ponderar el uso de tablas. Si es posible evitarlas, mejor. De no ser posible, mantenerlas lo más sencillas posible, evitar celdas vacías, nunca presentar tablas como imagen y proveer una descripción de ellas.

				 Evitar el uso de color para dar significado. En caso de ser necesario, proveer una descripción de su uso en texto.

				Evitar el uso de imágenes o contenido multimedia. Incluir las descripciones de los recursos gráficos. Si hay recursos multimedia, deben incluirse los subtítulos de los videos o transcripción del audio. No superponer texto sobre imágenes.

		 

	Editor:

		
				Revisar que el autor haya entregado un archivo con las características listadas anteriormente.

				Entregar un archivo a diseño y formación con un orden y una estructura clara, así como encabezados secuenciados o numerados. Proveer una tabla de contenidos o índice que guarde coherencia con la estructura del texto.  

			 	Revisar la calidad de las descripciones y transcripciones de los recursos gráficos o multimedia y la pertinencia de su inclusión en el libro. El texto no debe rebasar los 125 caracteres, pues es el límite que leen las tecnologías de asistencia; en caso de ser más extensa, debe incorporar la descripción completa en el texto circundante y solamente una versión breve en el texto alternativo. Validar la pertinencia de las descripciones con un proveedor externo experto en este tipo de textos y que de preferencia sea ciego.  

			 	Ponderar la necesidad del uso del color para dar significado, el uso de cursivas o negritas.  

			 	Al incluir enlaces internos y externos, proveer la descripción del destino del mismo.  

			 	Identificar claramente los contenidos secundarios como notas al pie, referencias, figuras, entre otros.  

			 	Idealmente, entregar un texto con marcaje semántico.  

		

 	Diseñador:

		
				Proveer al formador de una plantilla de CSS que sea capaz de separar la apariencia del contenido: si bien mantiene las principales líneas de diseño del libro impreso, se adaptan los más posible a las características del contenido digital y sigue los estándares internacionales.  

				Uso de fuentes Unicode para su correcta lectura en dispositivos de lectura.  

				La disposición del cuerpo del texto deberá estar alineada a la izquierda; debe ser clara, simple y coherente; presentar siempre la misma orientación de página. Evitar disposición del texto a dos columnas; en caso de ser muy necesario, considerar suficiente espacio entre estas para distinguir los bloques de texto con claridad.  

				Evitar el uso del color para representar significado. En caso de ser muy necesario, escoger una paleta de colores con suficiente contraste (mínimo 5:1 para texto pequeño y 3:1 para texto grande) y que sea legible para las personas con daltonismo.  

				El diseño gráfico de encabezados debe ser visualmente significativo, pero también debe corresponderse con la estructura semántica del contenido (código).  

				Evitar las imágenes de decorativas o de texto. En el primer caso, declararlas como tal y, en el segundo, convertirlas a caracteres de texto real.  

				Considerar el diseño de apariencia y contenido de la tabla de contenidos para brindar una navegación clara y accesible.  

		

	Conversor:

		
				Exportar archivo del Indesign (o similar) a EPUB 3 y usar HTML5. Producir un código limpio con un uso adecuado de los espacios y comentarios útiles para que los codificadores con diversidad funcional puedan acceder a él.

				Respetar y replicar el orden y la estructura del archivo entregado por el editor. Etiquetar las diferentes partes del libro por medio de la etiqueta section y el atributo epub:type. Por ejemplo: section epub:type=”preface” role=”doc-preface”;. Incluir siempre un índice interno y uno externo con hiperenlaces activos.

				Aplicar las etiquetas semánticas, roles y atributos ARIA para identificar el tipo de contenido de cada parte del
 texto. Ej. Usar la etiqueta li para marcar listas, h1 o h2 para los títulos, cite para las citas.

				Utilizar epub:type=”pagebreak” y role=”doc-pagebreak” para incluir la página de referencia del libro impreso.

				Actualizar los metadatos e incluir los referentes a la accesibilidad para mejorar el descubrimiento del libro en los buscadores.

				Incluir al inicio del libro una descripción de las funciones de accesibilidad activas en la configuración del archivo e incluir un enlace hacia un instructivo para activar la tecnología de asistencia del dispositivo.

				Incluir en todas las imágenes su etiqueta respectiva img y su descripción en el atributo de texto alternativo alt text: <img src=”gato_negro.jpg” alt=”A gato negro posado sobre una barda” >. Si se trata de una imagen decorativa debe aparecer el atributo vacío como alt=””. Usar SVG accesible para que las imágenes puedan reproducirse en dispositivos táctiles. Evitar la superposición de texto a imágenes.

				Las tablas deben codificarse tanto a nivel formato como nivel código, nunca como imágenes, con las etiquetas adecuadas para identificar los tipos de celda. Por ejemplo, usar th para los encabezados y td para las celdas de datos. Incluir también descripciones, títulos, roles.

				Incluir instrucciones de todos los elementos funcionales del archivo que no sean del uso común o cuyo funcionamiento sea obvio y la descripción del destino de los enlaces externos.

				Usar MathML para codificar las fórmulas matemáticas.

				En los  metadatos , incluir el idioma de la obra y las propiedades de accesibilidad para aumentar la visibilidad y comunicar el nivel de accesibilidad del archivo.

				Sustituir fuentes incrustadas por fuentes Unicode.

				Corregir el uso de color. Si no tiene suficiente contraste, corregirlo.

				Usar el software Ace by DAISY para comprobar la accesibilidad del archivo. Corregir los errores identificados por Ace.

		

	Cuidado de la edición digital:

 		
				Usar el software Ace by DAISY para comprobar la accesibilidad del archivo. Solicitar la corrección de los errores identificados por Ace.

				Usar la checklist (ver anexo) para validar que todos los estándares han sido cubiertos.

		 

 
  4.5 Adaptación del 10% del fondo editorial


	Independientemente de que hayamos o estemos implementando el nuevo proceso editorial y ya estemos o próximamente produzcamos novedades accesibles nativas, tenemos un fondo editorial que requiere también nuestra atención de manera simultánea. Las guías de accesibilidad editorial existentes no mencionan el cómo abordar esta enorme labor. En cambio, lo que sí advierten es que mientras en las novedades la inversión se centra en capacitación y ajustes de procesos, para el fondo sí se requiere de una inversión monetaria importante, más aún cuando se trata de editoriales con un catálogo robusto. En ese sentido, el reto se encuentra en definir el monto de la inversión anual, qué tipo de producción tendremos —interna o externa—, la selección de títulos y el proceso a seguir.

	Como la literatura existente no abordaba el tema, platiqué con Hugo Setzer (2023), presidente de la Caniem y CEO de Manual Moderno, una reconocida editorial académica enfocada a la medicina y uno de los pocos ejemplos de accesibilidad editorial en México, sobre cómo fue que ha ido convirtiendo su catálogo en formato digital accesible y cuáles son las mejores prácticas que puede compartirnos a partir de su experiencia. Una de las más interesantes fue en relación con la selección de títulos a convertir en accesibles: tomar como criterio de prioridad trabajar primero las obras de dificultad baja; es decir, aquellas en que el contenido que predomina es el texto corrido, pues el nivel de ajustes requeridos es mucho menor. De esta manera, podían avanzar de manera más veloz con libros relativamente simples de convertir, contribuir con más obras a la lucha por la hambruna de contenidos accesibles, ir aprendiendo en el camino y mantener al equipo motivado. Sin embargo, la naturaleza de algunos de sus libros, como aquellos dedicados a temas médicos, presenta retos más complejos, como el describir imágenes de cirugías de alta especialidad, por lo que siguen trabajando en las soluciones más viables y eficientes.

  
4.5.1 Monto de inversión anual

 
	La primera decisión que debe tomar la editorial es el monto de inversión que va a destinar de manera anual a este proyecto. En un
 primer momento parecería que la sola accesibilidad no fuera suficiente motivador para gastar dinero en el fondo editorial que de por sí ofrece la mayoría del catálogo ganancias residuales y apenas algunos títulos utilidades constantes, lo que sucede a menudo cuando se tiene un enfoque en el libro impreso y el digital se produce por no dejar pero no lleva ningún tipo de esfuerzo de venta. Sin embargo, si se viera este proyecto como una actualización necesaria de los libros digitales, en tanto contenido digital sujeto a los cambios tecnológicos, con el fin de aumentar su calidad y traer al presente los archivos mediante el cumplimiento de estándares internacionales actuales, el resultado sin duda se verá reflejado en un mejor posicionamiento y visibilidad en los motores de búsqueda y hay una alta probabilidad de que también se eleven sus ventas. Cabe destacar que en marketplaces digitales, el fondo editorial tiene mejor performance porque el algoritmo privilegia el histórico de ventas por encima de las novedades y la calidad del archivo por ofrecer una mejor experiencia de usuario. Tal es el caso de Amazon, que es el competidor con mayor cuota de mercado en libros digitales. En consecuencia, se conseguiría un catálogo digital al día y con mayores posibilidades comerciales para competir con la baja calidad de la oferta de la competencia.

	Ahora bien, no hay un monto de inversión ideal o recomendado. En su lugar, se invita a que el comité de accesibilidad trabaje en un proyecto donde solicite al comité directivo una cifra razonable pero también la acompañe de un plan de trabajo y una proyección de ventas a corto plazo. Cada editorial debe ponderar sus finanzas y establecer un objetivo en función de sus posibilidades y sin perjudicar la producción de novedades. En ese sentido, podemos considerar tres tipos de inversión:

	
			Inversión baja. Menos de $ 10 000.00 MXN al año. Absorción de tareas como gastos estructurales.

			Inversión media. Entre $ 10 001.00 y $ 29 999.00 MXN al año. Gastos híbridos.

			Inversión alta. Más de $ 30 000.00 MXN al año. Tercerización. 

	


  4.5.2 Producción in-house o tercerización 

	
	El segundo paso será decidir cómo y dónde vamos a llevar a cabo la actualización; es decir, si vamos a convertir nuestros libros en accesibles de manera interna o externa a la organización, aunque también existe la posibilidad de hacerlo de manera híbrida. Como hemos mencionado, la decisión dependerá del monto de inversión anual, las políticas internas de la editorial respecto a la tercerización y contratación de colaboradores externos, de qué tan interna o externa es la producción de novedades digitales y del nivel de capacitación que hayan podido ofrecer a sus colaboradores internos.

	Si se cuenta con un profesional de TI o un editor digital que hace la conversión de libro impreso a ebook de manera interna, una buena alternativa podría ser inclinarse por una producción in-house. Asimismo, convendrá contar con al menos un profesional interno y capacitado para llevar a cabo el cuidado de la edición digital accesible para asegurar el control de la calidad del archivo resultante. Aquí dependerá de su carga de trabajo la velocidad con la que se pueda alcanzar el objetivo de adaptar el 10% del fondo editorial.

	Sin embargo, la capacitación que ya habrán recibido ambos colaboradores para la producción de novedades accesibles servirá también para la adaptación del fondo, por lo que constituirá la única inversión monetaria, más allá del tiempo y el capital humano. En ese caso, se trataría de un gasto estructural y no uno aplicable directamente al gasto del libro en cuestión. No obstante, la curva de aprendizaje y que los colaboradores no se podrían dedicar exclusivamente a estas tareas representarían un mayor tiempo invertido por título en esta primera etapa, lo que comprometería el avance hacia la consecución del objetivo, mas en etapas posteriores se reduciría.

	Si la editorial tiene una carga de trabajo considerable y no se puede permitir la adaptación del fondo editorial como proyecto interno o decide no invertir tiempo en ello, se verá obligado a encargar a un tercero dicha actividad. En consecuencia, se elevaría considerablemente su inversión y, según el número de títulos que representen el 10% del fondo, podríamos llegar a tener una inversión media o alta. Los honorarios por el servicio de actualización o adaptación se tendrían que asociar al libro en cuestión, por lo que la presión para rentabilizar dicho gasto sería mayor. También dependerá del monto de inversión y del número de títulos a trabajar la velocidad y tiempo que tomará cumplir el objetivo. Otra desventaja podría ser que, si bien esta tarea implica una carga financiera para la editorial, podría pasar desapercibida por los colaboradores internos y asumir que, como no es una responsabilidad que les compete, su nivel de implicación no es requerido.

	Por último, una producción híbrida es una alternativa bastante asequible que permite avanzar más rápido en el logro del objetivo al tiempo que brinda un aprendizaje simultáneo que se queda en el know how de la editorial, pues al tiempo que un proveedor externo va trabajando idealmente los títulos de mayor dificultad, los colaboradores internos van poniendo en práctica los conocimientos y habilidades obtenidos de la capacitación inicial con los libros simples. Otra opción es que la mayor parte de la adaptación se haga in-house y solamente se tercericen las tareas más complejas o a las que se les invierte más tiempo; por ejemplo, el subtitulado y transcripción del contenido multimedia o la solución de errores no obvios en código marcados por Ace.

	Por otro lado, sabemos que la cuestión de las tarifas de adaptación con proveedores externos puede ser algo complicada porque no existen tabulares de referencia. La editorial tendrá que negociar cuánto está dispuesta a pagar por este servicio y el proveedor ponderará la inversión en tiempo y recursos en capacitación, así como la posibilidad de ofrecer un costo bajo a cambio de un alto volumen de proyectos. Lo ideal sería abordar el tema juntos y en colaboración llegar al punto medio donde se alcance el ganar-ganar, el cual muy probablemente coincida con convencer al proveedor de capacitarse y acordar un precio justo por el servicio de adaptación.


Tabla 8. Tipos de producción e inversión, y sus implicaciones


 Ahora bien, una recomendación podría ser seguir un criterio de nivel de dificultad para establecer los propios tabuladores. En la tabla 9 se muestra un ejemplo.


	Tabla 9. Propuesta de tabuladores por nivel de dificultad 

 
  4.5.3 Selección de títulos 

 	Una vez que hemos definido cuánto vamos a invertir para conseguir que un 10% de nuestro catálogo sea accesible, viene la disyuntiva de cuáles son los títulos con los que debemos empezar a trabajar. Si bien cada editorial puede tener motivaciones y prioridades diferentes, a continuación, se presenta una propuesta de criterios que podrían ser de utilidad para decidir la selección de títulos a adaptar en primer lugar. Se puede escoger uno o más de uno y combinarlos según sea conveniente.

	
			Regla 80:20. Utiliza el principio de Pareto para identificar cuál es ese 20% de los títulos del catálogo en los que se concentra el 80% de las ventas, y luego se escoge la mitad que más vende en todos los formatos. Este criterio contribuirá a que el gasto en accesibilidad tenga menor impacto en el resultado financiero del libro y se devengue por las ventas constantes o aseguradas, por lo que puede permitirse un mayor nivel de inversión. De esta manera, la rentabilidad de los títulos ayudará a que la editorial no
 sienta que se trata de inversiones sin resultados y no desestime seguir el plan de trabajo por etapas.

			Territorio de venta. Dado que la Directiva 2019/882 entrará en vigor en 2025 en la Unión Europea, conviene revisar cuáles libros tienen ventas significativas en el territorio europeo. Si las hay, conviene colocarlas en la lista con la más alta prioridad.

			Nivel de dificultad. Hugo Setzer (2023) utilizó este criterio para la adaptación del catálogo de Manual Moderno: identificaron los títulos que representaban un reto menos complicado y empezaron por ellos. La tabla de la sección anterior sirve también como referencia para identificar el nivel de dificultad en el proceso de selección de títulos.

			Nivel de inversión. Asociado a la dificultad y al modo de trabajo interno o externo, el nivel de inversión a nivel título se sumará a la del resto de la lista de libros seleccionados. Al compararlo con el monto de inversión anual se verá si es necesario hacer recortes, sumar más títulos o tercerizar más para avanzar más rápido.

			Selección bajo demanda. Seleccionar algunas instituciones de asistencia pública locales y acercarse a ellas con la propuesta de lanzar una encuesta entre sus beneficiarios donde figure una preselección estratégica de títulos y preguntar por su interés en la adaptación a ebook accesible. Este criterio recomendaría que se utilice en todos los casos, puesto que el input del mercado termina por ser una confirmación de que hay interés en la adaptación de los títulos seleccionados y también constituye un primer público que podría convertirse en los primeros lectores, quienes contribuirían a rentabilizar la inversión.

 	


4.5.4 Proceso

 
	La adaptación de un título con el fin de convertirlo en accesible supone dar pasos atrás en el orden lógico del proceso editorial, pues implica cambiar el enfoque de la edición tradicional hacia la edición universal. Por lo tanto, el conversor (interno o externo) será el rol más involucrado y el líder del proyecto, pues se encargará de corregir las fallas en términos de accesibilidad de los títulos seleccionados. En ese sentido, el proceso de adaptación podría seguir el siguiente flujo:

	
			Diagnóstico de Ace. El conversor deberá correr el diagnóstico de Ace con el archivo del título en cuestión.

			Analizar errores. El conversor observará la lista de errores de accesibilidad y anotará cuáles puede trabajar de manera
 autónoma y cuáles le implicarán tocar puerta con el editor o el diseñador.

			Corrección de errores. Con ayuda del editor y el diseñador, así como de las descripciones validadas de las imágenes y contenido multimedia, el conversor corregirá los errores.

			Validación de Ace. Por último, correrá una vez más la validación de Ace para confirmar que todos los errores hayan sido corregidos. Si no fuera el caso, deberá repetir los pasos 2 y 3 hasta que todo se haya resuelto.

	

  
 4.6 Asegurar almacenamiento y etiquetado de metadatos para los archivos accesibles

	
	Cuando se cuente ya con el archivo final validado por Ace, será importante asegurar su correcto etiquetado en el sistema de almacenamiento que utilice la editorial. En los metadatos habrá que identificar el nuevo formato y describir las funciones de accesibilidad validadas por Ace. Para ello posiblemente el equipo de TI tendrá que abrir nuevos campos de registro y modificar el protocolo de almacenamiento.

 
4.7 Plan de marketing y comunicación

 
	Como en la etapa de implementación de la accesibilidad, nos encontramos en pleno aprendizaje y adecuación de los procesos internos de la editorial, razón por la cual conviene mantener un perfil bajo en la comunicación externa pero no por ello dejar de hablar del trabajo que se está realizando. Por ello y dado que todavía no estamos poniendo atención en las ventas, nos mantendremos en la fase awareness con acciones orgánicas de marketing y comunicación.

	En la tabla 10, presento una propuesta de campaña con base en tres estrategias, acciones concretas y un KPI orientativo. Cada editorial deberá ajustar la estrategia con base en los medios activos y recursos que posee. La duración de la campaña también puede ajustarse, pero no se recomienda que exceda más de una semana, mas sí que coincida con alguna efeméride ad hoc, como puede ser el Día Internacional de las Personas con Discapacidad el 3 de diciembre.

	
 Tabla 10. Campaña de marketing y comunicación, etapa 2


4.8 Inversión 

 	 Tabla 11. Montos de inversión para la etapa 2


    
        5. Próximas etapas

        Como se mencionó anteriormente, el alcance actual de la guía contempla únicamente el desarrollo de las primeras dos etapas del plan de accesibilidad para editoriales, ya que la mayoría de las casas editoras de México se encuentran en dichas fases. Sin embargo, a continuación, se ofrece un breve resumen de las siguientes etapas:

        5.1 Consolidación

        Tras haber implementado los cambios en los procesos e iniciado la adaptación de los procesos editoriales para la producción y adaptación de obras accesibles, la editorial ya ha dado los primeros pasos hacia la accesibilidad y la cultura corporativa se encuentra en transición, por lo cual necesita alcanzarse el nivel de consolidación para que no se abandonen los esfuerzos y comiencen a reflejarse los resultados. A estas alturas, ya el comité de accesibilidad está en condiciones de redactar una política de accesibilidad con base en la experiencia de las primeras etapas y una visión más clara de hacia dónde se dirige la edición universal. Asimismo, ya se pueden producir las primeras novedades accesibles, con lo cual se habrá recorrido el nuevo proceso de principio a fin y hacer los ajustes necesarios al mismo. A la par, también el proceso de adaptación del fondo editorial se puede permitir subir su objetivo al 30% del fondo; la selección de títulos puede seguir los mismos criterios de la primera etapa.

        En consecuencia, en cuanto a la propiedad intelectual, la editorial está lista para incluir una cláusula en los contratos editoriales. En ella se especificará que, en caso de recibir una solicitud de archivos de una entidad autorizada para la producción de un formato accesible enfocado a un público con una necesidad no cubierta por el EPUB3, la editorial está obligada a cumplir con el suministro de archivos y no percibirá ingresos ni podrá hacer el pago de regalías correspondiente.

        En el rubro del capital humano, el siguiente paso es contemplar la sensibilización de todos los colaboradores de la editorial. Si bien ya se han dado algunos pasos en esa dirección y algunas áreas ya empiezan a trabajar en ello, conviene que todos estén alineados con los nuevos objetivos de la organización. Asimismo, es importante involucrar a los autores en dicha capacitación, puesto que con el ajuste en los contratos editoriales surgirán dudas y cuestionamientos que podrán resolverse con este plan de sensibilización.

        Por su parte, el equipo de IT tendrá el reto de asegurarse de que el tránsito de archivos accesibles producidos por la editorial conserve sus propiedades de accesibilidad al llegar a los distribuidores o agregadores, si se cuenta con ellos. En esta etapa habrá que revisar el proceso de transición de principio a fin de la mano con los distribuidores o agregadores, por lo cual será necesario contar con su colaboración. En ocasiones ello puede implicar la actualización de sistemas que suponen una inversión considerable para ellos y para la cual no necesariamente están preparados. En ese sentido, habrá que sensibilizarlos respecto al objetivo y razones del proyecto de la accesibilidad de la editorial y tratar de convencerlos de migrar juntos con base en un plan de trabajo factible para ambas organizaciones.

        A la par, el mismo ejercicio deberá realizarse en el área comercial, pero con los clientes principales. Habrá que detectar los principales problemas de accesibilidad del camino del usuario de principio a fin del proceso de compra y también de la cadena de suministro externa de la editorial. Con base en ello y la colaboración de los terceros implicados, se propondrán soluciones y un plan de trabajo para implementarlas.

        En cuanto al área de marketing y comunicación, su misión en esta etapa será desarrollar una campaña permanente de promoción de los títulos accesibles. La mera producción de los mismos no es suficiente; es imprescindible comunicar su existencia al público de la editorial e incentivar su venta. Ello no solo cumple el fin de rentabilizar el proyecto, sino también el de construir una imagen de marca socialmente responsable.

        Por último y para contribuir a las acciones de marketing, la editorial debe empezar a buscar instituciones de asistencia pública enfocadas en personas con diversidad funcional con las cuales comparta valores, misión y audiencias, con el fin de empezar a establecer relaciones con ellas. El objetivo es darles a conocer el proyecto de accesibilidad en el que se encuentra trabajando, las acciones realizadas y las metas a cumplir. Asimismo, conviene empezar a explorar algunas primeras iniciativas de colaboración para difundir la disponibilidad de las obras accesibles con su comunidad.

        5.2 Vinculación

        Con la consolidación de las acciones mencionadas, la editorial podría ya considerarse accesible. Sin embargo, aunque ya de manera interna haya resuelto la mayoría de los retos, es momento de vincular dichas acciones con otros actores importantes en el ecosistema del libro. En primer lugar, habrá que publicar la política de accesibilidad que se desarrolló en la etapa anterior, pues con base en ella se plantean los nuevos lineamientos a seguir que, si bien ya se ejecutan, al ser pública la política, el compromiso debe ser mayor por estar bajo escrutinio interno y externo.

         Con base en ella, el área comercial podrá negociar con sus clientes las acciones que se requieren para conseguir que sus servicios adopten la accesibilidad y con ello alcanzar un proceso de compra 100% accesible. Para ello, será necesario llevar a cabo un proceso de sensibilización de los principales stakeholders de la editorial y partir de ahí para las negociaciones.

        El plan editorial puede producir ya al menos un 30% de las novedades en formato accesible de origen y la adaptación del fondo editorial puede subir del 30 al 50%.

         El scouting de IAPs que se hizo en la etapa 3 y la primera exploración de posibles líneas de colaboración ahora se verá reforzado por la consolidación de alianzas con dichas instituciones por medio de una primera propuesta de convenio de colaboración y el lanzamiento de una convocatoria para atraer más IAPs interesadas en la relación con la editorial. La difusión de esta última estará a cargo del área de marketing y comunicación, la cual propondrá una campaña de AIDA.

        5.3 Aceleración

        La última etapa del plan de accesibilidad corresponde a la aceleración de todas las acciones que se han realizado previamente. Para este momento, la editorial ya será accesible y su cadena de suministro también; ahora lo que toca es dar los últimos pasos para conseguir la optimización de lo ya trabajado o alcanzar el 100% de aplicación de la accesibilidad de manera interna o externa.

         Si bien en las etapas pasadas el porcentaje objetivo de adaptación del fondo editorial había ido en aumentos graduales y ya se cuenta con la mitad del mismo accesible, en esta última etapa se considera lograr el 100% del fondo adaptado. Como ya se ha trabajado anteriormente y los retos se han ido resolviendo, el 50% restante del catálogo no debiera ya suponer grandes inconvenientes, se ha comprobado la rentabilidad del proyecto y se puede permitir un mayor monto de inversión pues ya no hay más tareas con qué repartir el gasto. Al mismo tiempo, ya el 100% del plan editorial de novedades produce libros digitales accesibles.

         En consecuencia, IT deberá asegurarse de que el proceso de compra sea 100% accesible. Para ello, el área comercial también deberá ejecutar el plan de acción de la mano con sus clientes para resolver los retos identificados y conseguir que el ecosistema del libro sea completamente accesible.

         Una vez lanzada la convocatoria para IAPs y con el convenio de colaboración ya aprobado, la editorial dará paso a establecer las primeras relaciones formales con dichas instituciones. La difusión de las acciones resultantes estará a cargo del área de marketing y comunicación.

        Por último y con base en la experiencia adquirida a lo largo de todo el proceso, convendrá actualizar la política de accesibilidad y ofrecer una capacitación continua en accesibilidad tanto a colaboradores como a los principales stakeholders.
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    8. Anexo 2 – Términos y condiciones de la licencia para la
        producción de formatos accesibles para entidades autorizadas

     En el anexo 5 de Books For All. A Starter Kit For Accessible Publishing In Developing And Least Developed Countries escrito por Manocha et al. y publicado por el ABC, se sugieren los siguientes términos y condiciones de la licencia de derechos para la producción de obras en formatos accesibles. La traducción es propia y se ha limitado a los siguientes puntos:

     Organización solicitante 

    
        	 La organización solicitante brindará al titular de los derechos de autor la oportunidad de recibir capacitación, de forma gratuita, sobre cómo producir libros en formatos accesibles en contraprestación de:

        	El titular de los derechos concede a la organización solicitante sin costo alguno el derecho a adaptar y reproducir los libros listados en el apéndice para crear una versión accesible de las obras en dicha lista.

        	El titular de los derechos concede a la organización solicitante y sin costo alguno los derechos de:

        	Distribución y puesta a disposición de los beneficiarios mexicanos de las versiones accesibles de las obras listadas
            que han sido adaptadas y reproducidas por la organización solicitante.

        	Distribución y puesta a disposición de los beneficiarios ubicados en cualquier parte del mundo de las versiones accesibles de las obras listadas que han sido adaptadas y reproducidas por la organización solicitante, por parte del ABC Book Service del World Intellectual Property Organization (WIPO) en Ginebra, Suiza.

        	El titular de los derechos garantiza y confirma a la ogranización solicitante que está en condiciones de ceder los derechos listados en los párrafos 1. y 2. a la organización solicitante.

        	Cualquier limitación a los derechos debe notificarse por el titular de los mismos por correo electrónico a la organización solicitante bajo aceptación de los presentes términos y condiciones y de cualquier evento o limitación de los derechos en cuestión.

    

    Obligaciones de la organización solicitante bajo los siguientes términos y condiciones:

    Para asegurar el uso apropiado de los derechos cedidos por el titular, la organización solicitante acepta distribuir y poner a disposición las versiones accesibles de las obras listadas en el apéndice 1 para los beneficiarios bajo las siguientes condiciones:

    
        	La organización solicitante cuenta con mecanismos adecuados para prevenir el uso no autorizado de los archivos electrónicos de los libros.

        	Los beneficiarios serán miembros de la organización solicitante.

        	La organización solicitante no podrá gozar de ganancia alguna por medio de la distribución de las versiones accesibles de los libros.

        	Cada versión accesible debe presentar un aviso de derechos de autor con la siguiente información:
            
                	 Reconocimiento de los derechos de la obra original.

                	Declaración de que se trata una copia producida a partir de la obra original.

                	Declaración de uso únicamente para los beneficiarios y que se prohíbe su reproducción sin el permiso del titular de los derechos.

            

        

        	No se cuenta con una versión accesible equivalente del libro distribuida legal y comercialmente en México en un tiempo ni precio razonable.

        	Si la organización solicitante descubre alguna violación a los presentes términos y condiciones por parte de sus beneficiarios a quienes ha distribuido las versiones accesibles, deberá inmediatamente buscar la corrección de las prácticas violatorias.

        	La organización solicitante está consciente de que sus propias violaciones a los presentes términos y condiciones representarán una violación a los derechos de la obra y que podría enfrentar penas civiles y criminales.

    

    Duración. La cesión de los derechos entrará en vigor cuando el titular de los derechos confirme la misma a la organización solicitante, tendrá un periodo de vigencia por un año y se renovará automáticamente cada año a menos que el titular de los derechos ola organización solicitante notifique la terminación a su contraparte con tres meses de anticipación. 

    Enmienda. El titular de los derechos podría solicitar la terminación de la cesión de derechos al proveer una notificación por escrito a la organización solicitante. 


7. Anexo 1 – Auditoría de accesibilidad

 Con base en la propuesta de Hilderley (2013), Manocha et al. y la checklist de Gunn (2016), se proponen los siguientes cuestionarios.

 7.1 Cuestionario para medir la sensibilidad de los colaboradores respecto a la accesibilidad 

	Se recomienda su aplicación a todos los colaboradores de la empresa, idealmente de manera digital para que la gestión de los datos sea más fácil.
 	
			¿Sabías que hay personas con dificultades para acceder al texto impreso? ¿Quiénes te imaginas que son y qué retos enfrentan?

		¿Sabes qué es la diversidad funcional y cuántas personas viven con ella en México?

		¿Crees que las personas con diversidad funcional estarían interesadas en leer los libros que produce tu editorial? 

		¿Sabes qué es la accesibilidad y cómo se puede aplicar a los libros?

		¿Tu editorial produce libros accesibles? ¿Qué porcentaje son de todos los libros que se publican?

		¿Sabes cuáles son los formatos accesibles y cómo ayudan a las diferentes necesidades de las personas con discapacidad o dificultad de acceso al texto impreso?

		¿Sabes qué oportunidades ofrecen los libros digitales para la accesibilidad?

		¿Qué opinas de que los lectores personalicen el texto en un libro electrónico? ¿Crees que sea una función importante para las personas con dificultad de acceso al texto impreso?

		En tus tareas diarias, ¿tomas en consideración la accesibilidad? Si la respuesta es no, ¿cómo crees que puedas involucrar la accesibilidad en tus funciones?

		¿Por qué es importante impulsar la creación de libros accesibles en las editoriales? 

		Si una entidad autorizada solicitara los archivos de una obra para convertirla a un formato accesible sin ofrecer un pago, ¿cómo reaccionarías? ¿Conoces el Tratado de Marrakech?

 

 
7.2 Evaluación del grado de accesibilidad del producto y procesos editoriales


		¿Qué porcentaje de novedades se publica en algún formato accesible?

 	 ¿Qué porcentaje del fondo editorial se publicó en algún formato accesible? 

		 ¿Los lectores y colaboradores saben de la publicación de estos libros? 

		 ¿La editorial produce ebooks accesibles? ¿Por qué? 

		 ¿Qué tipos de formatos de ebook se producen? 

		 ¿Qué desventajas ofrece el formato para las personas con diversidad funcional? 

		 ¿El ebook es fluido o fijo? Si es fijo, ¿puede convertirse en fluido? 

		 ¿Cada parte del libro está debidamente identificada con las etiquetas estructurales y títulos correspondientes? ¿Los títulos son consistentes y claros? 

		 ¿El ebook ofrece un orden lógico de lectura? 

		 ¿Cada tipo de contenido está debidamente etiquetado? 

		¿Es posible navegar el contenido del texto mediante los enlaces, índices, búsquedas y tecnología de asistencia?

		¿El uso de estilos de carácter es prudente y necesario?

		¿Hay indicaciones del número de página?

		¿Es posible personalizar el formato del texto: las tipografías, el espacio entre líneas, el tamaño, el color y el contraste?

		¿El diseño de la maqueta tiene enfoque universal?

		¿El uso de color ofrece suficiente contraste y considera a las personas con daltonismo?

		¿Las tipografías disponibles ofrecen alguna opción para disléxicos?

		¿Se puede leer todo el texto con la tecnología de texto a voz?

		¿Las imágenes, cuadros, tablas o contenido multimedia están debidamente identificados, etiquetados, transcritos y descritos en texto alternativo breve, con la calidad apropiada la comprensión de una persona con diversidad funcional y los encabezamientos y pies reconocibles por los lectores de pantalla? ¿Cuentan con un texto descriptivo largo disponible para el usuario que así lo desee?

		¿Ha recibido asistencia de un especialista para asegurar la accesibilidad del contenido multimedia?

		¿Las imágenes decorativas están señalizadas y no cuentan con texto alternativo?

		¿Los cuadros, celdas, tablas, diagramas, fórmulas están señalados con las etiquetas semánticas adecuadas, los detalles se explican en la descripción y se utilizan los encabezamientos y pies de manera correcta?

		¿Los textos, cuadros, tablas, diagramas, fórmulas se presentan como imagen?

		¿Las fórmulas se codifican con MathML?

		¿Está señalado el idioma de la publicación?

		 ¿El archivo incluye metadata que anuncia las funcionalidades de accesibilidad?

		 ¿El archivo incluye otros elementos de accesibilidad como el audio sintetizado o de voz humana sincronizado con la lectura?

		¿Existe un control de calidad para los ebooks?

		¿El control de calidad considera la validación de accesibilidad de Ace by DAISY? 

		¿El control de calidad considera probar el archivo en más de un lector? ¿Y en algún codificador de braille?

		¿El control de calidad considera una lectura realizada por una persona con diversidad funcional?

		¿Con qué tipo de tecnología de asistencia es compatible el tipo de archivos que se produce para los ebooks?

		¿El proceso de producción de los libros da cabida a los distintos formatos que se puedan utilizar?

		¿Los archivos de los libros accesibles son fáciles de encontrar? ¿Por qué?

		¿Hay un responsable en la editorial de suministrar archivos para la producción de formatos accesibles?

		¿Existe un proceso para suministrar archivos para la producción de formatos accesibles?

		¿El distribuidor de los formatos digitales cuenta con los requerimientos técnicos para sostener el nivel de accesibilidad de la obra?

		¿La experiencia de usuario que ofrecen las plataformas digitales de venta de los ebooks es accesible?

		¿El software digital de protección de derechos supone una barrera de accesibilidad para la plataforma de venta? 

 		¿Está consciente de los últimos avances tecnológicos en accesibilidad en los servicios de las plataformas de venta y de los sistemas de lectura?

 

7.3 Evaluación general de accesibilidad
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